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ACTO PRIMERO
Noche.—La escena representa el interior de la ce'lebre botillería de Canosa

que habia en Madrid donde ahora existe la casa de Rivas.—Decoración

blanca, techo muy bajo de bovedilla, y un friso de estera tina alrededor,

tres mesas estrechas a cada lado y bancos de pino, de color de chocolate

oscuro: belones de latón de cuatro mecheros sobre palomillas fijas, chu-

fletas de barro.—A la izquierda del espectador, al fondo, el mostrador cu-

bierto de cestillas de mimbres con barquillos y píalos de anises: sobre dos

6 tres basares de tablas en la pared, grandes vasos de media azumbre con

dos asas, para servir aloja, y pequeños para limón y agraz.—Al fondo, de-

recha, la puerta de entrada á la Carrera de S. Gerónimo, con dos escaleras

para bajar á la escena.

A! costado derecho, puerta á otra estancia que se supone con salida á la calle

de Santa Catalina: sobre el mostrador, habrá una garrafa forrada de corcho

para enfriar el agua de nieve, y varios cucharones de madera : un estante

pequeño con tres tablas para botellas, vasos, etc.

ESCENA I.

En un lado Mic^na, Ri^/ra, Mojona y coro de estucantes.—
En el opuesto, el CojÍje del tronco viejo, Carrasco, RevbIlon

y coro de^/Íuardías.—CA^ésA , detrás del mostrador: varios

mozos sirven á los concurrentes, entre los cuales habrá en el

fondo algún torero majeton,para completar el cuadro de época.

INTRODUCCION.

GUARDIAS.

Los pájaros nocturnos

que al otro lado están,

qué serán?

qué serán?

CONDE.

Mirad su rostro escuálido

y no hay que preguntar,

porque en su cara llevan

el pasaporte real.
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GUARDIAS.

Mirad!...

Mirad!...

CONDE.

Los habéis conocido?

GUARDIAS.

Já,já, já,já, já, já!...

Hambrientos estudiantes

que vienen de Alcalá!...

ESTUDIANTES.

Los caballeros guardias,

por qué se reirán?

qué será?

qué será?

MICHANA.

Vapores del estómago! . .

.

oh! flaca humanidad!...

Los que beben, se rien

de los que ven tragar!...

ESTUDIANTES.

Mirad!...

Mirad!...

MICHANA.

Rumor de tragaderos...

ESTUDIANTES.

Clá, clá, clá, clá, clá, clá!...

Ya que no refrescamos,

veremos refrescar.

MICHANA.

Buen consuelo de tripas!

Mirad, hijos, mirad!...

GUARDIAS.

Quién de vosotros quiere 4
con los guardias brindar? (levantándose.)

Las armas á las letras

ofrecen su amistad.

ESTUDIANTES.

Brindan los estudiantes,



que vienen de Alcalá.

Las letras de las armas

aceptan la amistad. (Se dan ¡as manos.)

CONDE.

Si la espada y la pluma

dominan desde Adán,

el valor y el ingenio

se deben abrazar. (Se abraza eon Mkbtoa.)

MICHANA.

Si el valor al ingenio

no le da de cenar,

este abrazo no pasa *

de un cumplimiento más.

CONDE.

Yo brindo con ginebra!...

MICHANA.

Yo con agua y panal!...

CONDE.

Yo brindo por la guerra!...

MICHANA.

Yo brindo por la paz.

CONDE.

Yo brindo, caballeros,

por el Gran Capitán!... (Se descubren los guardias.)

MICHANA.

Yo brindo por Cervantes

y su gloria inmortal!.. (se descubren los estudiantes.)

CUARDIAS.

Brindemos por la guerra.

ESTUDIANTES.

Brindemos por la paz.

TODOS.

Las armas y las letras

de frente á frente están.

MICHANA.

Si la armonía empieza

á ser tan fraternal,
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de guardias y estudiantes

. ni aun rabos quedarán.

GUARDIAS.
.

Brindemos por la guerra.

ESTUDIANTES.

Brindemos por la paz.

TODOS.

Las armas y las letras

de frente á frente están.

HABLADO

MICHANA.

Maldito si vine al mundo
para estudiar teología! .

.

RIVERA.

Si te sorbieras los libros

como embistes á las chicas,

entonces fueras, Michana,

un San Juan Evangelista.

MOLINA.

No tienes rostro de cura.

RIVERA;

Y mucho menos de escriba.

MICHANA.

Tendría que ver mi cara,

cuando entonase una antífona.

MOLINA.

Pues entonces, porqué sigues?..

MICHANA.

Porque mi madre porfía *

y el tio con su muleta

limpia el polvo á mis costillas.

Desde niño, están diciendo

que la Virgen me destina

para hacerme un santo. A mí!..
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RIVERA..

La Virgen no hace heregías.

MICHANA.

Yo, que adoro 4as mujeres!...

obligarme á cantar misa!.,

en español, ser pudiera,

pero en latin, en mi vida!...

RIVERA.

No estás en voz, según veo.

MOLINA.

Que la cante tu familia.

MICHANA.

Cuando al balcón de su celda

veo asomar á Camila,

jugando en sus negros rizos

con su mano alabastrina,

adiós derecho canónico

y sagrada teología.

No hay en las Salesas Reales

más alarmante novicia! .

.

Como si puesto me hubieran

detrás una carretilla,

echo á correr al convento,

afino mi bandolina

y con los ojos en blanco,

entono tres seguidillas;

ó responde á mis cantares

una mirada homicida,

ó me arroja un tiesto y voy

á escape la calle arriba.

CONDE.

Ahora preveo que nunca

llegareis á cantar misa.

MICHANA.

Pues es cosa que hace tiempo

• la tenia yo prevista.
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RIVERA.

Es natural: como llegue

á sacerdote y le pidan

la mano diez y ocho abriles,

en forma de guapa chica...

MICHANA.

Tomaré la mano suya,

en vez de alargar la mia.

Esto no es exagerar,

lo sé de muy buena tinta.

MOLINA.

No te esfuerces en probarlo.

RIVERA.

Nos basta que tú lo digas.

MICHANA.

Calumniado bello sexo!... (con vehenwocw.)

todos contra tí predican,

«mujeres!., horror!., mujeres!..»

y una voz secreta, íntima,

allá dentro nos responde:

«qué cosa tan exquisita!..»

Al crear Dios la mujer,

la puso por sangre almíbar,

y cual moscas vamos todos

detrás de la golosina.

REVELLON.

Me va gustando el caudillo

de teólogos y legistas.

MICHANA.

Nuestro caudillo, señores,

no está en la botillería

de Canosa.

RIVERA.

Vendrá pronto.

CONDE.

Buena cabeza?...
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MICHANA.

Magnífica!..

La antigua espada española,

no vi quien mejor esgrima,

y ninguno le aventaja

para componer letrillas.

CONDE.

Mucho ponderáis, amigo.

CARRASCO.

Vos' seréis de Andalucía.

MICHANA.

Enrique es la flor y nata

de toda la estudiantina.

Voy á referir un rasgo

que forma SU apologia. (uranUadoie.)

Eramos en Salamanca,

de huéspedes en pandilla,

la noche de Navidad,

quince estudiantes.

CONDE.

Tendríais

toda la casa alquilada.

MICHANA.

La casa no, la boardilla;

porque en invierno y sin ropa,

dormimos como sardinas.

REVELLON.

No se ahogan los de abajo?

CONDE.

No se hielan los de encima?

MICHANA.

Hallándonos sin dinero...

CARRASCO.

De seguro cenarían...

REVELLON.

El forro del Calepino...



14

MICHANA.

Y en esta situación crítica,

se propusieron mil medios

de cenar.

CONDE.

Plumas ó tinta?

MICHANA.

Mas no faltaba en la casa

una despensa provista,

con una puerta de roble,

que nuestra patrona inicua

cerraba con dos candados.

CONDE.

Como señal inequívoca

del crédito que gozábais!..

MICHANA.

Poco la valió; tenia

el portón una gatera,

quelanzaba suaves brisas

de aromáticos jamones

y huracanes de morcillas.

Los quince, puestos á gatas,

con quince narices fijas

en redor del agujero,

aspirábamos la quinta

esencia de los manjares.

Y qué temporal hacia!..

Era la noche lluviosa

y el hambre nuestra, canina! .

.

Me da rubor el contarlo!..

Reducidos, oh desdicha!.,

á cenar por las narices,

de vez en cuando se oia

lejana gresca de aquellos

que, en las viviendas contiguas,

cenaban, mientras nosotros,



13

con tanta ciencia en la crisma,

nos hacíamos por fuerza

una cruz en la barriga.

Mucho entonces discutimos,

se pronunciaron homilias,

citáronse mil autores...

CONDE.

Y la cena?

MICHANA.

No salia!..

Enrique al fin, cogió un gato

y anudándole una cinta

en el rabo, le soltó

por el agugero. '

„

REVELLON.

Haria

descomunal zafarrancho!..

MICHANA.

Su ambición antojadiza

le hizo saltar los basares,

recorrer todas las líneas,

columpiarse en los pemiles

y abrazar á las salchichas.

Mas cuando ya entusiasmado

agitaba sus mandíbulas

sobre momios prisioneros,

de improviso Enrique tira

de la cuerda, sale el gato

y entre sus uñas prendida

una magra corpulenta,

que dió por barba una libra.

Repitióse la maniobra,

se pescó en seco cecina,

desfilaron tres besugos

y cuelgas de longanizas,

y tuvimos una cena
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inverosímil, opípara.

REVELLON,

Todo eso es verdad?..

MICHANA.

Me consta.

CONDE.

Pues hay quien dice que es grilla.

MICHANA,

Hay verdades que, á no verlas,

suelen parecer mentiras.

Donde está Sánchez Toscano,

nadie raya más arriba;

Enrique es la flor y nata

de toda la estudiantina.

Dichos.—Enrique y Don Juan por distintas puertas.—El pri-

mero se reúne á los estudiante* y el segundo á los guardias,

que se levantan y le saludan.

ENRIQUE.

Que Dios guarde á mis colegas.

CONDE.

Aquí nuestro capitán!..

REVELIiON.

Muy bien venido, don Juan.

MICHANA.

Y cómo tan tarde llegas?

ENRIQUE.

Por hallar de sopetón,

el beso más soberano,

y de la más blanca mano

el más lindo bofetón

.

MICHANA.

Animas del purgatorio!..

ESCENA II.
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Dios te depara el martirio!..

ENRIQUE.

Que me abrasen con un cirio,

si busqué tal envoltorio.

RIVERA.

Algún lance estrafalario!..

MOLINA.

Nos dará dinero y gloria?

ENRIQUE.

•Dará que contar la historia,

más que cuentas un rosario. (to<Íoi te agrupio.)

MUSICA.

Estaba en el regio alcázar,

para ver el besamanos;

desfilaban á mi vista

las damas y cortesanos,

cuando en el arco del Príncipe,

un carruaje se paró.

El lacayo abrió la puerta,

puso lejos el banquillo,

saltó de adentro una dama,

se la dislocó un tobillo,

y enseñando mil primores,

en el suelo se cayó.

^IICHANA. (Aparte.)

Qnién hubiera estado allí,

para ver lo que este vió!..

ESTUDIANTES.

Quien hubiera estado allí,

para ver lo qu e este vió ! .

.

ENRIQUE.

Yo, que cerca me encontré,

en brazos la levanté,

pero fué en momento aciago,

2
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porque aquella dama, en pago...

entre todos, á que no

acertáis lo que me dio?..

ESTUDIANTES,

tas gracias.

GUARDIAS.

Algún anillo.

CONDE.

Una flor.

MICHANA.

Un brazalete.

ENRIQUE.

Me dió, llamándome «pillo,»

un descomunal cae hete.

MICHANA.

Ténlo presente

para otra vez,

y cuando alguno

veas caer,

dále, si alcanzas,

un puntapié.

CONDE.

Qué agradecida

y qué cortés

con el sopista

la dama fué!..

Te dió un sopapo?

Ráscatele.

ENRIQUE.

La gran señora,

bella y cruel,

larga de manos

y lengua fué,

mas yo rebancha

de ella tomé.

GUARDIAS.

Qué agradecida! etc.

CORO.
ESTUDIANTES.

Ténlo presente, etc.

HABLADO.
ENRIQUE.

Plantóme, con mano diestra,

un solemne bofetón.

DON JUAN.

Cómo?

ENRIQUE.

Sin conversación.

CONDE.

Y fuerte?
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ENRIQUE.

Mirad la muestra. (Kiuefiéndole ia mejilla. )

RIVERA.

Tendrías que...

ENRIQUE.

Recibirle.

MOLINA.

Te has vuelto cobarde?

ENRIQUE.

No.

MICHANA.

Silencio, no concluyó;

debemos antes oirle.

ENRIQUE.

Colérico, alcé lo mano
al recibir tal ofensa,

pero en el aire suspensa,

encontré un rostro gitano,
de los que no hay por el Norte;

y á confesarlo me rindo,

era el animal más lindo

de los que pisan la corte.

Ante sus débiles faldas,

señores, qué hubiérais hecho?

CONDE.

Yo, con amargo despecho...

ENRIQUE.

El qué?

CONDE.

Volver las espaldas.

MICHANA.

Hubiera dicho lo de
si te pillo, aquí te atrapo,

y era, después del sopapo,

convidarla á un puntapié.

La más fulminante idea,
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que á toda mujer irrita,

sobre todo, si es bonita,

es llamarla á gritos fea.

ENRIQUE.

Como no digáis más que eso!..

La tenia entre mis brazos

y la planté dos abrazos

y un sabrosísimo beso.

MICHANA.

Que te absuelva el arzobispo!..

ENRIQUE.

Solo puede, sin baldón,

recibirse un bofetón

de una mujer ó un obispo.

Me insultásteis y os insulto,

exclamé sin vacilar,

pero ella se echó á llorar

y entonces pedíla indulto.

Cuando por sus dos mejillas

rodar las lágrimas vi,

mil perdones la pedí,

sin vergüenza y de rodillas.

Y con vqz angelical,

dijo, al volver de un desmayo,

«os tomé por mi lacayo,

no fué la partida igual.»

Hízome un gesto imponente

de seductor abandono,

exclamó al fin, «os perdono»

y se pejdió entre la gente.

MICHANA.

Pues señor, desde hoy proclamo

que tienes fortuna loca!..

" ENRIQUE.

Qué lábios, chico, qué boca!!!
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MICHANA.

De escucharte me relamo!..

DON JUAN.

Por cada beso un cachete,

cuál de los dos perdería?

MICHANA.

A tal precio, tomaría

no un bofetón, sino siete.

DON JUAN.

Su cómica gravedad,

nuestras simpatías hizo;

desde hoy con vos fraternizo

y OS Ofrezco mi amistad. (Se dá la m«no con Enrique.)

ENRIQUE.

Yo la acepto como es justo.

CONDE.

Y quién es ella?

ENRIQUE.

No sé;

solo al pasar escuché •

que la casan á disgusto,

que lleva un gran apellido

y que el Rey la sacrifica,

siendo huérfana y muy rica,

á un viejo y noble marido.

MICHANA.

No sabes su nombre?

ENRIQUE.

No:

casa, porque el Bey lo manda,

con un tal... Don Juan... de Aranda.

DON JUAN.

Don Juan de Aranda soy yo!...

(Dando un puñetazo en la mesa y levantándose.)

ENRIQUE. (Descubriéndose con sorna.)

Muy señor mió, don Juan.
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DON JUAN.

De mí os burláis?

.ENRIQUE.

Sed prudente!..

DON JUAN.

Castigaré al insolente!..

ENRIQUE.

Donde las toman las dan.

DON JUAN.

Qué merece* el libertino

que mi limpio honor infama?

ENRIQUE.

El amor á vuestra dama
os hará perder el -tino.

DON JUAN.

El que besa la mejilla *

de una dama principal!..

*ENRIQUE. (Aparte.)

El desenlace final,

es romperme una costilla.

DON JUAN.

El autor de tal ofensa,

no puede tener escusa!..

quien, como vos, torpe abusa

de una mujer indefensa!.. (Enfurecido.)

ENRIQUE.

Pero no habéis acabado;

si di un beso á una señora,

es porque me fué deudora

de un bofetón bien plantado.

DON JUAN.

Os propasásteis con ella!..

ENRIQUE.

Antes se me propasó;

de aquel modo vengué yo

golpe de mano tan bella.
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l'ON JUAN.

Atrevido mozalvete,

conocéis su gerarquía?

ENRIQUE.

Tal vez la conocería,

si me diera otro cachete.

DON JUAN.

Hollásteis sus limpios]nombres

y á vos desafio aquí,

á que me beséis á mí! . . . (Poniendo inauo á Iá espada

ENRIQUE.

Puesno me gustan los hombres.

DON JUAN.

Tenéis miedo?....

ENRIQUE.

Miedo no,

pero es cosa de extrañar

que vos la queráis vengar,

cuando ella me perdonó.

DON JUAN.

Valga la ley del más fuerte,

toda disculpa es inútil:

buscad un pretesto fútil

para batirnos á muerte.

ENRIQUE.

Señor Don Juan, sin recato

y en conclusión os contesto,

que ni busco ese pretesto,

ni portan poco me mato.

MICHANA. (Aparte.)

El viejo tiene hidrofobia!...

CONDE. (Apaite a Don Joan.)

Sed prudente á todo trance!..

Queréis provocar un lance,

en mengua de vuestra novia?
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CARRASCO. (Aparte.)

Salgamos, Don Juan, por Dios!...

que nOS espera lalista! . . (Arrastrándole.)

DON JUAN. (Aparte.)

Voy á ver ála modista. (Sacando el reló.)

Ya nos veremos los dos!... (auo.)

(Salen loa guardias.)

ESCENA III.

Enrique.—Michana.—estudiantes.

ENRIQUE.

Casar un viejo arrugado

con tan gentil hermosura!...

MICHANA.

Pues tu beso á su futura,

le supo á cuerno quemado.

ENRIQUE.

No pienses que á mí me importe! . . ¡

MICHANA.

Después del lance de marras,

líbrete Dios de las garras

del buen alcalde de Corte.

ESCENA IV.

DichOS.—LkS DUQUESAS DE M^LVA, Uj/s Y BUENAMENTE, VCStidas

de majas, y rebozado el rostro
,
por el fondo.

RIAS.

Entremos á refrescar.

BUENAFUENTE.

Y lejos ya de palacio,

nos contareis más despacio,

MALVA. (Señalando con enfado a los estudiantes.)

Ni aquí nos han de dejar.
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ENRIQUE.

Sopla viento de levante!...

Michana, mira, nO Ves? (Gritando.)

MICHANA.

Qué*cinturas!...

ÉNRIQUE.

Y qué piés!..

MALVA.

El del beso, el estudiante!...

(Quieren huir y los estudiantes cortan la retirada.)

ENRIQUE.

Qué tres hembras, cielo santo!...

MICHANA.

La del jubón esmeralda! . .

.

ENRIQUE.

Bendita sea esa falda

y ese corpiño amaranto!...

Si no me encontráis muy feo. (Adelantándose.)

ni tampoco á mis cofrades,

pisad, graciosas beldades,

de un estudiante el manteo. (Arrojándole al suelo.)

Que aunque ya muy viejo es

y no dá calor ni sombra,

aun puede servir de alfombra

á tan seductores piés.

MALVA.

Ponéis demasiado bajas

prendas que son de valía,

pero á tal galantería,

no renunciarán tres majas.

(Pasan por cima y te sientan en las mosas de los estudiantes, que las ceden el pueito, se

quitan los sombreros y las requiebran al pasar, con mucho estrépito )

ENRIQUE. (Golpeando la mesa.)

Venga acá el señor Canosa,

los mozos y el repostero!..,
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MICHANA. (Aparte.)

Las convida sin dinero!...

ENRIQUE.

Qué les pido?

MALVA*.

Cualquier cosa.

ENRIQUE

.

Qué hay?

CANOSA.

Bizcochos bañados,

anises, agraz, rosquillos,

,
aloja, limón, barquillos,

agua fria y esponjados.

,
ENRIQUE. (Coa énfasis.)

Sacad de todo á la vez. (ünmo*o sirve inmediatamente.)

RIAS.

Sois expléndido y galán.

ENRIQUE. (Sentándose con ellas.)

Con las damas un sultán.

MICHANA.

Hay mayor desfachatez !...

RIAS. /'Aparte./

Este mozo se propasa.

MALVA.

(Nos distraerá con su ingenio.)

BUENAFU ENTE.

(El hombre es corto de genio!..)

RIAS.

(Como Pedro por su casa.)

MICHANA.

(No tiene un real y me asusta!...)

RIAS.

Beber agraz se me antoja.

MALVA.

Que nos traigan más aloja,

este limón no me gusta. (Gritando-)
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MICHANA. (Aparte a! grupo de estudiantes.)

Ya escampa.

RIVERA.

• Beben á jarros.

MOLINA.

Hambre y sed, mal matrimonio!..

MICHANA.

Pues que le preste el demonio,

ó que refresquen guijarros!

RIVERA.

Nos iremos?

MICHANA.

Que me place.

En estos lances es ducho,

y sin apartarnos mucho #

veremos el desenlace, (salen a hurtadillas.)

(Dorante esta escena y la siguiente las majas derraman las bebidas, rompan vaiosj gol-

ean la mesa y gritan i porfia.)

ESCENA V.

Enriqüe y las tres duquesas,

MÚSICA.

MALVA. (Aparte, descubriéndose para beber.)

Hagamos mucho gasto.

porque sospecho

que tiene el estudiante

bolsillo estrecho,

y si no paga,

se quedará Canosa

con la sotana.

ENRIQUE. (Reparando eu ella.)

Cielos!... la gran señora!...

la del cachete!...

Si Don Juan entra ahora,

me compromete,
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Me ve con ella,

y al primer cintarazo

me descabella.

RIAS.

Qué barquillos son estos?

Jesús, qué amargos... (Arroja U bandeja.)

BUENAFUENTE. (pidiendo al mozo
.

)

Barquillos y bizcochos

de los más largos!...

MALVA. (Aparte.,)

Si está robusto,

ni con cuatro sangrías

vuelve del susto.

ENRIQUE.

A y pobre!... aquí le quiero

ver escopeta! (Registrando**.)

No tengo en mi bolsillo

ni una peseta!...

MALVA.

Ya palidece!...

Ha de apurar el cáliz

hasta las heces.

ENRIQUE. (Volviendo la cabera.)

Les pediré prestado...

Todos se han ido!

No tengo otro remedio

que darme un tiro!...

La muerte sola!...

pero tengo intenciones,

falta pistola.

Á CUATRO.
DUQUESAS.

Hagamos mucho gasto, etc..

ENRIQUE.

Les pediré prestado etc.,
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HABLADO
RIAS. (Aparte.)

Es muy cruel esta chanza!...

MALVA, (Aparte.)

Cómo sufre el pobrecillo!...

ENRIQUE (Aparte.)

En cuanto ellas se levanten

y llegue el momento crítico

de pagar, viene Canosa

yme quedo ¿orno un mico.

MALVA.

Escúchame, camarero...

aquí más cerca... al oido... (Le habla.)

ENRIQUE. (Al mozo.)

Cuidado con tomar nada!

MOZO.

Señor!..

ENRIQUE. (A graneles voces.)

Cuidado conmigo!..

De nadie tomes dinero.

(Aparte.) Ahora me haré el distraido,

para que puedan pagarle, (se va el mozo.)

Son muy torpes, está visto!

,
MALVA. (Aparte.)

Que no le dejen salir,

si no paga...

RIAS. (Aparte.)

Eso habéis dicho?

ENRIQUE. (Aparte.)

Me desnudará Canosa!.,

me dejará en cueros vivos!..

BUENAFUENTE. (Aparte.)

Infeliz, no tiene blanca!..

ENRIQUE.

A ver, mozo!., pide un hilo (súbitamente.)

de algunas varas de largo.
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MALVA. (Aparte.)

Qué discurrirá?

RIAS. (Aparte.)

No atino.

ENRIQUE.

Y búscame una peseta

de agujero. En mi bolsillo

hay solo monedas de oro. (coo énfosi».)

(a P .) Quien entre, cae en el garlito,

me provoca, le contesto,

armo la de Dios es Cristo

y prefiero andar á golpes,

á quedarme en cueros vivos.

MALVA.

Qué maniobra estáis forjando

con la peseta y el hilo?

ENRIQUE.

Los guardias de Corps, señora,

llamaron á mis amigos

sopistas y otros excesos.

RIAS.

Os calumnian de lo lindo!..

MALVA.

Hambrientos los estudiantes!..

RIAS.

Eso es aleve!..

BUENAFUENTE.

Es inicuo!..

ENRIQUE.

Y como es muy problemático

decidir á punto fijo

cuáles de los contendientes

tienen mayor apetito

de fiambres y de plata,

para sentenciar el juicio

,
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en gracioso tribunal

á vosotras tres erijo.

MOZO.

Aqui teneis*la peseta

de agujero COn el hilo. (Dándosela.)

MALVA.

No comprendo una palabra .

ENRIQUE.

Pronto lo habréis comprendido.

Los guardias veo en la puerta!

(.Ata k peseta al extremo del hilo, la arroja en medio de la escena y ptsa el otro extrema

del hilo por bajo del pié
,
para poder tirar de improvisó.)

MALVA.

Huyamos!..
.
^(Levantándose.)

RIAS.

Ya nos han visto... (Deteniéndola.)

BUENAFÜENTE.

Rebocémonos el rostro!..

ENRIQUE.

Ya está el anzuelo tendido!..

ESCENA IV.

Dichos.—El Co/de
,
seguido de Guajídías.

MÚSICA.

GUARDIAS. (Desde el fondo.)

El estudiante

aqui otra vez!...

Quiénes son ellas

vamos á ver!...

ENRIQUE.

Pronto mi anzuelo

han de morder,
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en cuanto el cebo

lleguen á ver.

DUQUESAS
Tal vez alguno

caiga en la red!...

esto es gracioso!...

á ver?... á ver?...

GUARDIAS.

Mucho se tapan!...

deben temer

que las lleguemos

á conocer.

ENRIQUE.

Para que el cebo

lleguen á oler,

estos bizcochos

les tiraré. (Arrojándolo, al suelo.)

Todos los ojos

fijos se ven

en la peseta.

Ahí la tenéis!...

CUARDIAS.

Una peseta

allí se vé!...

con disimulo

me acercaré,

para ponerla

encima el pié.

(Todos se adelantan muy lentamente, hi>ciéndose los distraído*,
y ya cerca de la moneda

se empujan anos A otros por pisarla, varios se bajan á cogerla, y la peseta huye atraída

por el hilo. Momento de sorpresa en los guardias.) 1

ENRIQUE.

Já!... já!... qué sutil anzuelo!...

já!...já!... cuánto pez cayó!...

Tirar un pellizco al suelo

los pobres guardias de Cós!...

DUQUESAS.

Já!... já !... qué bonito chasco!. ,
t

já !... já !... qué buena invención!.
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Tirar un pellizco al suelo

Los pobres guardias de Cós !...

GUARDIAS.

Estando ellas tres delante,

no tiene perdón dé Dios,

que se burle un estudiante

de veinte guardias de Cós.

(Pasada la sorpresa; los guardias quieren lantarse sobre e) estudiante) pero el Conde les

contiene, señalando á las majas.)

HABLADO.
CONDE.

Si el que se baña en tintero

nos ha querido ofender,

sabrá cumplir su deber

de español y caballero.

ENRIQUE.

Pero advierte al importuno,

el que en tintero se baña,

que quien dá un palo, en España,

suele llevar tres por uno.

No nos llamáis siempre hambrientos

y sopistas y mendigos?. .

.

Yo, en nombre de mis amigos,

os volví los cumplimientos.

Y aun me debéis dar las gracias,

antes de emprender la fuga,

que no he puesto una pechuga,

por evitar mil desgracias.

CONDE.

Hablad con algún rebazo *

y no prodiguéis afrentas,

porque si ajustamos cuentas,

vais á perder, pobre mozo.

ENRIQUE.

Nadie asustarme presuma, (Levantándose.)

3



34

que hay sopista de Alcalá,

á quien lo mismo le dá

la tizona, que la pluma!...

CONDE.

Salid fuera!...

ENRIQUE.

De contado.

RIAS. (Aparte.)

Le detendrán?...

MALVA. (Aparte.)

No lo sé.

CANOSA.

NO podéis Salir. (Deteniéndole.)

ENRIQUE.

Por qué? (Enfurecido.)

CANOSA.

Porque no me habéis pagado.

ENRIQUE. (Aparte.)

Debo de estar amarillo!...

(Alto.) Y el botillero inhumano

así trata á un parroquiano,

que olvidóse del bolsillo?...

CANOSA.

No saldréis!...

ENRIQUE.

Señor Canosa!...

CANOSA.

Si en prenda no me dejais

la sotana que lleváis.

CARRASCO.

La ocurrencia es muy graciosa.

CONDE.

Acabemos!... cuánto debe?... (sacando"ei bohiiio.)

ENRIQUE.

Vuestros favores no admito,

porque no los necesito.
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REVELL0N.

Aun á echar plantas se atreve!... (Rienda.)

ENRIQUE.

Si no pago, poco importe;

he de probar, sin dinero,

que soy tan buen caballero

como el mejor de la corte.

Aun sé blandir en mi diestra,

bajo esta rota sotana,

mi tizona toledana!..

Salga pues, á la palestra!..

(Saca una espada de entre bus manteos; loa guardias dessnvainan las suyas y se pre-

paran A recibirle para desarmarle. Canosa empaña un gran cucharon del mostrador.)

Contra mí, todos!!!... acaso

tan cobarde villanía,

os cueste cara algún dia,

si consigo abrirme paso!..

(La duquesa de Malva se interpone con el rostro rebozado y arrastra A Enrique por el braz».)

MALVA.

Venid!

CONDE.

Le desarmaremos!..

ENRIQUE.

Señora!.! (Resistiéndose.)

RIAS. (Aparte.)

Yo estoy temblando!.

.

MALVA.

No repliquéis!., os lo mando!..

CONDE.

Nos veremos!..

ENRIQUE.

Nos veremos!

(Salen por la derecha y cierran tras si ks tres duquesas y Enrique.)
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ESCENA VII.

El Conde y los Guardias.

conde.

Destaqúense tres guerrillas

á cortar la retirada,
1

porque también tiene puerta

á la otra calle esa estancia, (stien uno* )

CARRASCO.

Pretendéis darles un chasco?

REVELLON.

Tendamos una emboscada.

CONDE.

Caballeros, es preciso

ver el rostro á lastres majas,

porque mucho valer deben

cuando tanto se recatan!

ESCENA VIII.

/
Dichos.—Don Juan.

D. JUAN.

Vengo loco de contento.

CONDE.

Sepamos pronto, qué os pasa?

D. JUAN (Aparte.)

Mi graciosa costurera,

ya está conmigo más blanda.

CONDE.

Y es eso todo?

D. JUAN. (Apirte.)

Qué chica!...

es de lo más endiablada!...
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Pues no ha dado, según dice,

en civilizar mi cara

y cortarme los bigotes! . .

.

Tiene las manos tan largas,

que resolví apoderarme

de sus tijeras!., miradlas!..

Las guardo, como trofeo

de mi reñida batalla.

CONDE. (Aparte.)

Aun pensáis en amorcillos

y en intrigas casquivanas,

cuando estáis para casaros

con una grande de España?

D. JUAN.

Es que...

CONDE.

Doblemos la hoja,

el tiempo nos hace falta.

El estudiante que tiene

con vos cuentas atrasadas,

se ha burlado de nosotros,

aqui mismo eñ nuestras barbas,

y se encuentra en ese cuarto,

encerrado con tres majas.

D. JUAN;

Le castigásteis?

CONDE.

No pude,

se interpusieron las faldas.

D. JUAN.

Serán tal vez mujerzuelas,

cuando con tal gente andan.

CONDE.

Pues temen que las veamos,

porque ellas mucho se tapan

y además, sus ricos trages
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y su apariencia bizarra,

no las revelan, don Juan,

por gentes de rompe y rasga,

sino más bien por señoras

y acaso por nobles damas.

D. JUAN.

inverosímil sospecha,

cuando en tal sitio se hallan.

CONDE.

Como ahora dan en vestirse

grandes señoras de majas!..

D. JUAN.

Qué plan tenéis para verlas?

CONDE.

Esperar hasta que salgan.

D. JUAN.

Entonces, corréis peligro

de esperar hasta mañana.

ó de que al salir se tapen,

con más razón que á su entrada.

CONDE.

Es verdad.

D. JUAN.

Vamos á verlas,

y salga por donde salga.

CONDE.

Qué vais á hacer?

D. JUAN.

(Que unos cuantos

se queden en esta sala,

para impedir que Canosa

y los mozos hagan nada,

mientras forzamos la puerta.)

REVELLON. .

Es lo mejor.
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CARRASCO

.

A la carga! . .

.

CONDE. (Deteniendo a don Juan.)

é Señor don Juan , os advierto

que el escolar tiene traza

de ser un mozo de cuenta,

y oculta entre la sotana

,

lleva, para casos tales,

una magnífica espada.

Ha dado un beso en palacio,

á mi prima la de Malva (Risas dentro.)

.y ahora mismo nos provoca:

no escucháis sus carcajadas? (Aplicando el oído.)

CARRASCO.

Tomemos de él represálias.

CONDE.

A todos nos ha insultado

y es muy justa la venganza.

D. JUAN.

No percibís Cierto aroma (oliendo por la cerradura.)

y cierta suave fragancia #

de belleza y hermosura?

CONDE.

Sí, huele á mujeres guapas!...

D. JUAN.

Apretad aquí !... ya cede!...

CONDE.

Se abrió!...

D. JUAN

.

Señores, en guardia!...

(Retroceden y tiran de las espadas.)

CODE.

Han apagado las luces !...

D. JUAN.

/*-\* : REVELLON.

Vamos á forzar la puerta.
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.D. JUAN. (Aparte.)

Las conoceré, no falla!...

bi son damas de la corte!...

(aíio.) Entrad!... (aparte.) Envaino mi espada,

pero saco las tijeras!...

CONDE.

Qué hacéis?... t

D. JUAN.

Adentro los guardias?.
, . (Entran varíes.)

ENRIQUE. (Dentro.)

V Aqui, Michana!... Molina!...

( Canosa y loi mozoi intentan oponerte.) -

MALVA. (Dentro.)

Infames!...

RIAS. (Dentro.)

Socorro!...

BUENAFUENTE. (Dentro.)

Ay Dios!...

D. JUAN. (Dentro.)

¿ Aqui los guardias de Cós!...

ENRIQUE. (Dentro.)

Aquí de la estudiantina!...

ruido de espadas > voces y muebles que se rompen. Tumulto espantoso

.

Llagan la ronda y el alcalde de corte por el fondo, A tiempo que Enrique y los guardias sa~

en la escena y ae detienen. D. Juan con un poco de singra en la cara. Enrique esconde

au espada.)

(Se oye grtn^rti

ESCENA IX.

Enríque.—D. j>íV—El Co¿de.—Carrisco. -Reve¿lon.

Guardias.—Al^lde y ronda de algjjÍciles.

ALCALDE. (Desde el fondo.)

Ténganse!... favor al Rey!...

REVELLON. (Avisando á los demás.)

Somos perdidos!... la ronda!...
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ALCALDE.

Que el culpable no se esconda!..

Quién aquí faltó á la ley!., (silencio general.)

ENRIQUE. (Aparte.)

Michana las ha salvado!.,.

D. JUAN. (Aparte.)

Qué lluvia de cuchilladas!..

ALCALDE.

Envainad esas espadas. (Todos obedeeen.)

CONDE. (Aparte.)

Pero al fin se han escapado!..

ALCALDE.

Aquí la ley simbolizo! ...

D. JUAN. (Aparte ai conde
.

)

Una de ellas me arrancó

el bigote, pero yo...

mirad, la he cortado un rizo. (E«tenaodoie.)

UN ALGUACIL. (Gritando.)

Señor, aquí hay un zapato. (Saliendo de la derecha.)

ALCALDE.

Quién provoca este alboroto?

ENRIQUE. (Aparte.)

Tengo el espinazo roto

y ni aun sé por quien me bato!

D. JUAN. (Aparte.)

A la ocasión pintan calva!..

) El estudiante. (Con solemnidad.)

ALCALDE.

DaOS preso.. . (Le prenden.

)

D. JUAN.

Por dar en público un beso

á la duquesa de Malva.

ENRIQUE.

Dios mió!... yo me confundo!..

Desde que á esa mujer vi,



han llovido sobre mí

todas las plagas del mundo!

FINAL.

ALCALDE.

La corte es un infierno

y nadie vive en paz,

con estos estudiantes

que vienen de Alcalá.

D. JUAN.

Si es dama de la corte,

yo la sabré encontrar,

que un rizo no se puede

coser ni remendar.

CONDE.

Medio bigote os vino

ese rizo á costar:

para lo que ya os queda,

afeitaros, Don Juan.

ENRIQUE.

Molido á cintarazos,

hambriento y sin un real,

al menos en la cárcel,

de comer me darán.

D. JUAN.

A la dueña del rizo

yo llegaré á encontrar.

CONDE.

Y al dueño del bigote

la dama encontrará.

ALCALDE y CORO.

La corte es un infierno

y nadie vive en paz,

con estos estudiantes

que vienen de Alcalá

.

FIN DEL ACTO PRIMERO.



ACTO SEGUNDO.

Salón suntuoso y profusamente alumbrado.—Dos balcones en primer térmi-

no, á la izquierda del público, que se suponen á las ramblas del Campo del

Moro.—Puertas á la derecha; rompimiento de tres arcos al fondo, por don-

de se ven pasar grupos de máscaras, de cuando en cuando.—Grandes espe-

jos, mesas doradas con tableros de mármol; relojes, estatuas y candelabros.

—No hay asienfo alguno; escena alfombrada.

ESCENA PRIMERA.

Las tres DuQipSSAS, de máscara, con los antifaces en la mano.—
La de M^¿va, con dominó negro: la de Bue^fuente á la Lava-

lier, y la de IMs, de dia y de noche.

MALVA.

No hay escándalos ni empresas

de que la corte murmure,

ni enredo en que no figure

una de las tres duquesas.

Ora se describe un drama,

entre explosiones de risa,

y sois vos, querida Lui«a,

el nudo de aquella trama.

Ora entre gente curiosa,

corre un zapato de Elena,

que perdió en la horrible escena

del botillero Canosa.

Por aquí se oye contar

que vos, Duquesa de Rias
7

á fiestas y romerías
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vais disfrazada á bailar.

Y por allí á la duquesa

de Buenafuente se ultraja,

diciendo que vá de maja

á los toros y en calesa.

Aquí en palacio, esta noche,

sirve de cuento punzante

el beso que el estudiante

me plantó al bajar del coche.

Y en esta desigual guerra,

nada en mi juicio ganamos;

ó nuestro nombre empañamos,

ó el Rey mismo nos destierra.

RIAS

.

Pisamos sobre un abismo;

nadie de vosotras sabe

que hay un peligro más grave

que conjurar ahora mismo.

BUENAFUENTE.

Hablad, si remedio admite.

RIAS.

No visteis vosotras?..

MALVA.

Qué?

RIAS.

Lo que previenen al pié

las esquelas de convite?

Ponen á los convidados

la absoluta prohibición

de peinado en herizon

y cabellos empolvados.

MALVA.

Veo mi deshonra cierta!.. (Muy conmovida.

Ni puedo cubrir mi rizo,

ni ponerme otro postizo

y voy á ser descubierta.
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BUENAFUKNTE.

Este baile, de antemano

por Su Magestad dispuesto,

será tan solo un pretexto

para aclarar el arcano.

MALVA.

Y en víspera de mis bodas!...

RIAS. *

La reina, que es muy sagaz

,

se quitará el antifaz

y la imitaremos todas.

MALVA.

Y á una señal convenida,

Su Magestad y otras muchas,

se bajarán las capuchas

y entonces estoy perdida.

RIAS.

Fingid un mal.

BUENAFUENTE.

Cosa hecha!...

y con más tiempo y espacio...

MALVA.

Ausentarme de palacio,

es confirmar la sospecha.

RIAS.

Maldita suerte!., maldita!..

No sabemos encontrar

un medio para salvar

nuestra loca duquesita!.,.

MALVA.

Y al que tal ofensa me hizo,

cuando mi mano reclame,

ni aun decirle el modo infame

con que me ha cortado el rizo.

BUENAFUENTE.

Al mirar el resultado
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de tan cobarde atropello

,

dirán que dais el cabello

á otro amante afortunado.

RIAS.

Y las gentes, qué dirán,

cuando la corte os rechace,

hallándose vuestro enlace,

concertado con Don Juan?

BUENAFÜENTE.

No perdamos un momento,

en situación tan extrema!...

RIAS.

Quién resuelve este problema?

MALVA.

• No alcanza nuestro talento!...

RIAS.

Si Beatriz tuvo un Dante

y Dido encontró un Virgilio,

propongo que en nuestro auxilio

llamemos al estudiante.

MALVA.

Oh no!... Duquesa, jamás!...

RIAS.

Nuestra causa está perdida!...

pues bien, á muerte ó á vida:

es una locura más.

BUENAFÜENTE.

Os aplaudo desde luego

esa idea salvadora.

MALVA.

Cómo avisarle á esta hora?

RIAS.

Con un criado y un pliego.

BUENAFÜENTE.

Hallo una dificultad

;

no le dieron pasaporte
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para la cárcel de Corte?

MALVA.

Logré yo su libertad.

RIAS.

Medidas egecutorias !...

Dictad la carta , Isabel

;

tengo lápiz y papel

en mi libro de memorias.

(Escribe junto á un candelabro de la »quierda.)

MALVA. (Dictando y paseándose por la escena.)

Quien os escribe, no ignora

que, á pesar de cierto beso,

habéis conservado ileso

el honor de una señora.

Si queréis ser adversario

de un escandaloso ultrage,

venid á cambiar de trage,

donde os diga el emisario.

Entrad en esa litera,

sin preguntar ni decir,

y dejaos conducir

hasta el pié de una escalera.

La que al bajar de su coche

habéis Osado abrazar, (Música lejana.)

tiene derecho á esperar

que la Salvéis esta noche, (concluye la carta.)

BUENAFUENTE. ^"""v
-

,

Oigo á lo lejos un coro

y el son de una bandolina!... (Escuchando.)

Victoria!... una estudiantina (corriendo á un balcón.) \

BUENAFUENTE.

DÍOS IOS envia!... ellos SOn!... (Asomada.)

RÍAS.



48

MALVA.

Ah, qué música tan grata!...

Esa alegre serenata,

resuena en mi corazón!... (coo entutumo.

SERANATA.

ENRIQUE. (Díntro.)

Si entre nubes de topacio

se oculta en oriente el alba,

á dar luz por el espacio

saldrá á un balcón de palacio

la duquesita de Malva.

Ya derrama la aurora

su luz de plata,

sal á escuchar, señora,

la serenata.

Su lumbre pura

te proclama la reina

de la hermosura.

CORO. (Dentro.)

Viva la madrina

de la estudiantina,

y ruede el pandero

alegre y lijero,
,

y venga otra copla

de versos amantes

y viva la jota

de los estudiantes.

MALVA.

A las adulaciones

de un noble amante,

prefiero las canciones

del estudiante.

Dios me le envía

,

para ser el escudo

de la honra mia.

RIAS lj BUENAFUENTE.

Para ingenio brillante



49

y buen talento,

no hay como un estudiante

cuando está hambriento.

Si tuvo dieta,

la victoria esta noche

será completa.

CORO.

Viva la madrina, etc»

2.o

ENRIQUE.

La luna nos ilumina

y el céfiro blando sopla;

asoma tu faz divina

y escucha la humilde copla

de esta pobre estudiantina.

Ya derrámala aurora, etc.

MALVA.

A las adulaciones, etc.

RIAS y BUENAFUENTE

.

Para ingenio brillante etc.

TODOS.

Viva la madrina, etc.

(u de fiiai arroja el billete por el balcón primen* de la izquierda, y falen corriendo las tres

por el lado opueito.)

j ESCENA II.

Don J^In y El^¿nde, por el fondo,

ESCENA II.

con uniformes de guardias.

* CONDE.

Os casáis con vuestra prima?...

D. JUAN.

Es cosa resuelta, Conde,

en cuanto el Sumo Pontífice

la dispensa nos otorgue.

4
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CONDE.

Dar por marido un anciano

á una mujer linda y jóven,

es lo mismo que poner

una colmena en un monte;

al cabo y al fin, sucede

que los osos se la comen.

Ella será la colmena,

Madrid ha de ser el bosque

y los osos colmeneros,

señor don Juan, son los hombres.

D. JUAN*

Las fieras no se aproximan

donde hay buenos cazadores.

CONDE.

Como es la niña mimada

de los reyes y la corte...

Pero nunca seréis dueño

de ese corazón indócil.

La tienen por casquivana

y rehusó pretensiones

de primogénitos, grandes,

ministros y embajadores.

Vois sois más afortunado,

gracias al Rey, que laimpone...

D. JUAN.

Sus magestades influyen

en mi favor, señor Conde,

pero no mandan.

CONDE.

Don Juan,

la queréis, ya se conoce!..

Las súplicas de los reyes,

no son suplicas, son órdenes.



ESCENA III.

Dichos.—La Duquesa^Be Rías, con antifaz, por la derecha.

RIAS. (Fingiendo la voz.)

Conque Don Juan se enmarida?

D. JUAN.

Eso dicen á lo menos.

RIAS.

Jesús!., qué mujericidio!..

(Un ángel eon un pellejo!..)

Y no te tiemblan las carnes?

D. JUAN.

Qué me puede inspirar miedo?

RIAS.

El olor á carne muerta,

atrae bandadas de cuervos!...

D. JUAN.

La máscara no autoriza

para dirigir denuestos.

RIAS.

Una joven de veinte años

es, en los brazos de un viejo,

pájaro en manos de niño,

.
que le mata con sus besos!..

D. JUAN,

Con un camello se cruzan

en Africa los desiertos;

si es un desierto esta vida,

hay que buscar el camello. •

RIAS.

Voy á creer, buen anciano,

que eres amante muy diestro,

ó que tal vez no conoces

la que domar te lias propuesto.
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CONDE.

Dibújanos su retrato

y así la conoceremos.

RIAS.

La duquesita de Malva

el partido más soberbio

de las damas de la corte,

solo piensa efl devaneos.

Ella, buscando aventuras,

tiene el raro privilegio

de presidir en las tiestas

que en Madrid celebra el pueblo.

Es la madrina obligada

en las bodas y bateos

de cigarreras, gitanos»

comediantes y copleros.

Reinando cual soberana,

domina bajo su imperio, >

desde el Campillo Manuela,

hasta el Rastro y Mundo Nuevo,

La envian por su hermosura,

las divisas los toreros

y sus guardapiés las majas,

sus. bendiciones los clérigos; .

los galanes la enamoran

con memoriales en verso,

y si alguna vez enferma,

vén su altar de cirios lleno.

la Virgen de la Paloma

y el Cristo de los Remedios.

La pinta Goya en tapices,

la cantan coplas los ciegos

y la dedican las suertes

Costillares y Romero.

Moratin la escribe cartas,

Meléndez la hace sonetos
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y con su amistad se honran

Jovellanos y Cienfuegos.

Ninguna dama en la corte,

ninguna mujer del pueblo,

tiene mano más pulida,

ni tiene el pié más pequeño

.

Es ídolo de los pobres,

imán de los caballeros,

envidia de las mujeres

y primer.dama del reino.

Sus locuras y grandezas,

j
no se reducen á cuento,

porque enjuga muchas lágrimas

y á muchos trastornó el seso.

í)on Juan, ya ves en retrato,

tu novia de cuerpo entero;

ahora, ven, ponte aquí enfrente,

contémplate en e§e espejo (Lieví mióle <ie h mano.)

y díme cuál de los dos

piensas que será el camello.

ESCENA IV. . .

Dichos.—Las Duquesas de Malva y Buenamente.—La Co/desa

del Tronco Viejo.—Tropel de más$iras,\j Guardias de Corps.
—Luego, Enreje y Mic^Ína, con dóminos negros.— Todos con

antifaz, menos los Guardias.

BUENAFUENTE.

Qué alegres conversaciones ! . .

.

MALVA.

La corte está muy contenta ! ...

CONDESA.

Es que esta noche , se cuenta

mucho nuevo en los salones.

MALVA.

Don Juan, qué linda locura!...
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Conque un escolar travieso

ha dado en público un beso

y un abrazo á tu futura ?

RIAS.

Y tu amor eso consiente?

BUENAFUENTE.

Qué humillación!... (Acosándole.)

MALVA.

Oh qué mengua
D. JUAN.

Qué larga tenéis la lengua!...

Está ya en la cárcel!... (con énfasis.)

- ENRIQUE. (Dentro.)

Miente!...

D. JUAN.

Qué es esto?

CONDESA.

Esa vaz!...

CONDE.
De dónde,

ó por qué lado ha salido?...

MALVA.

Capitán, te han desmentido!...

D. JUAN.

Pero quién?... (Mirando á todos lados.)

CONDE.

Nadie responde.

CONDESA.

Don Juan , cuéntanos despacio

eso del rizo.

RIAS. (Aparte a Malta.)

Valor!...

CONDESA.

Porque interesa al honor

de las damas de palacio.
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BUENAFUENTE. (Aparte A Malva;)

Por Dios, tened sangre fria!...

CONDESA.

Cómo tomar por señoras

tres majas y á tales horas,

en una botillería?

RIAS.

Qué excesos tan deplorable s!... fcoa énfous

D. JUAN.

Hay varios guardias heridos!...

BUENAFUENTE

.

Y al cabo, fueron cogidos

por la ronda los culpables?. .

.

CONDESA.

Quiénes ellas pueden ser?

MALVA. (A parle.)

Fria estoy, como el granizo!..

D. JUAN.

Solo hay dos pruebas: un rizo

y un zapato de mujer.

RIAS.

Pero no hay quien se propase

á decir?...

D. JUAN.

Según es fama,

hay de por medio una dama
de elevadísima clase.

MALVA.

Es aventura muy bella

y escita grande interés!...

BUENAFUENTE.

Descúbrenos á las tres, (con gazmoñería.)

CONDESA.

La del rizo!...

RIAS.

Quién es ella?...
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D. JUAN.

Me tomáis por algún fraile

novicio?:., no sois discretos! . .

.

Ir á confiar secretos

en palacio y en un baile!...

MICHANA.

SUS nombres no más!... (Abriéndole pa»o.)

D. JUAN.

Curioso!...

Contesto á tanta pregunta,

que hay levantada una punta

de este velo misterioso.

Y aun añadiré, por fin...

con reserva... que no en balde,

allí mismo, halló el alcalde

un primoroso chapin.

Pues por dentro tiene, encima,

el nombre del zapatero

y debajo, este letrero:

«real maestro de obra prima.»

CONDESA.

Oh, qué horror!... me escandalizo!...

D. JUAN.

Urge aclarar este lance.

CONDESA.

Y saber á todo trance,

quién es la dama del rizo.

RIAS.

En palacio se halla el Judas'

y es preciso dar con él!...

(Aparte.) Qué tal hago mi papel?

D. JUAN.

Pronto saldremos de dudas

.

MALVA.

Y á tí, ninguna te asalta?
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D. JUAN.

Quién habrá que dudar pueda,

comparando el que le queda

con el rizo que le falta?

CONDESA.

Las que arrastran por el fango

los timbres de sus mayores,

ya no alternarán, señores,

con personas de mi rango.

M1CHANA.

Don Juan, nada te embarace

;

tienes para hablar permiso (c<m socarronería.)

y estás en el compromiso

de contar el desenlace.

ENRIQUE.

Si el capitán 110 acabó (poniéndose en primer término.

y el desenlace recata

,

puesto que de hablar se trata

,

voy á complaceros yo.

En claro nada resulta,

aunque detalles se junten:

no ha de haber quienes pregunten

dónde ese rizo se oculta?

CONDESA.

Es verdad.

D. JUAN.

Lo sabéis vos?

CONDE.

Parecéis muy enterado ! . ..

ENRIQUE.

Ese rizo se lia rifado

entre los guardias de Cós, (sensación.)

D. JUAN.

Soy su jefe, caballero;

decidme quién sois y hablad
;
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quiere hacer Su Magestad

un castigo muy severo.

CONDE.

Quien la acusación sostiene,

las pruebas debe añadir

y está obligado á decir

ahora mismo quién le tiene.

ENRIQUE.

Muy difícil es la empresa :

quien le tenga, callará,

porque ocultar la verdá,

más que á nadie le interesa

.

Pero si no me es posible

saber en donde paró,

para hallar quién le cortó

hav una prueba infalible.

Señores , no profetizo

quiénes tendrán más ventajas,

porque una de las tres majas

perdió en la refriega un rizo.

Mas también sacó su escote

,

porque entre su blanca mano,

de aquel ofensor villano

quedó parte del bigote.

MICHANA.

Y apropósito, don Juan,

por qué te has quitado el tuyo?

ENRIQUE.

• Dos palabras y concluyo

.

MICHANA. (Aparte 4 don Juan.)

Donde las toman las dan!...

D. JUAN.

La nieve de la vejez

le habia puesto muy blanco.

(Apañe.) O yo su lengua le arranco,

ó me descubre otra vez.
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CONDESA.

Si tú por mágico hechizo,

tienes de todo la clave,

que diga el .que tanto sabe

,

quién es la dama del rizo?

Si á través de un claro prisma

vieras todo...

ENRIQUE.

Lo veré!...

Y quién sabe si estaré

hablando con ella misma!... (Sensación.)

CONDE. (Aparte.)

Esto se pone muy serio.

ENRIQUE.

No tanto os turbéis, señora, (con soma.)

que no ha sonado aun la hora

de aclarar este misterio.

MALVA. (Aparte.)

Sois demasiado atrevido.

CONDESA. (Aparte.)

Y en silencio he de sufrir ! . .

.

No me puedo descubrir

delante de mi marido ! . .

.

ENRIQUE.

Mas ahogad vuestra malicia

,

que acaso mucho os importe

,

porque circula en la corte

una Secreta noticia. (Todos se agrupftu.)

Supo el Rey lo que acontece

y ese chapin quiso ver,

que no de pié de mujer,

sino de niña parece.

Llamó á Nicolás Horacio,

el único zapatero

que sabe el pié verdadero

de las damas de palacio.
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GONDESA.

No es preciso decir más.

MALVA. (Aparle.)

Me vá á perder, ó me salva!...

CONDESA.

Es la duquesa de Malva!...

ENRIQUE.

Eso dijo Nicolás.

MALVA.

Ah!...

RIAS. (Apañe.)

Nos pierde!...

CONDE.

Invención suya!...

D. JUAN. (En ademan amparador.)

Tiemblen los calumniadores ! . .

.

ENRIQUE.

Si á comerme vais , señores,

esperad á que concluya.

El Rey ha sido engañado

;

la de Malva tiene un pié,

que se mira y no se vé!...

D. JUAN.

Luego el chapin?...

CONDE. (Mirando á tojos lados.)

No hay cuidado.

ENRIQUE.

Horacio, que canas peina

,

y otros que le han visto bien...

dicen que es...

CONDESA.

De quién?...

TODOS.

De quién?...

ENRIQUE.

De Su Magestad la Reina!!... (eran tratación.)
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MUSICA.

CORO.

Esta escena, señores,

puede tener mal fin;

el lance se complica,

marchémonos de aquí. (RetirAnJow.)

ENRIQUE.

Siento de mis mentiras

no poderme reír.

• Los cascos de esta bomba,

á muchos van a herir.

D. JUAN. (Aparte.)

Somos perdidos, Conde!...

CONDE (Aparte.)

Quién fuera á presumir

que estuviese encerrada

Su Majestad allí!...

MICHANA.

Turba de majaderos!

Quién os fuera á decir

que un estudiante hambriento

os engañára asi!...

. RIAS. (Aparte.)

El mozo, ¿qué os parece?

BUENAFUENTE.

Que vale un Potosí.

MALVA.

Se expone el temerario,

por defenderme á mí!..

CONDESA y CORO.

Esta escena, señores,

puede tener mal fin
;

el lance se complica,
¡

marchémonos de aquí,

lejan lentamente y las voces se apagan por grados.
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ESCENA V.

Michana.—Enrique.—Don Juan y El Conde.—Aquellos, en pri-

mer término. Los segundos, esperan que se vayan todos y vuel-

ven al proscenio.

HABLADO.

D. JUAN.

Vuestros nombres, caballeros?...

conde.

Se trata de un caso de honra.

ENRIQUE.

Para darnos hora y sitio,

quiénes somos nada importa.

D. JUAN.

Os equivocáis: los nobles

cruzan de una
(

parte á otra,

sus honrosos apellidos,

antes de cruzar sus hojas.

ENRIQUE.

Podéis pregonar los vuestros,

á fé que nadie os lo estorba.

MICHANA.

Mas si descendéis vosotros

de doña Juana la Loca

ó del hueso primo hermano

del zancarrón de Mahoma,

aquí tenéis dos Adanes,

que al mismo Adán se remontan.

CONDE.

Quién os presentó en .palacio?

D. JUAN.

Quién en la corte os abona?
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MICHANA.

Nos presentaron las piernas,

que según veis, no son flojas.

ENRIQUE.

Y dos soberbias espadas

responden por nuestras obras.

CONDE.

Quién sois, que tan enterado

estáis en lo de Canosa?

ENRIQUE.

Descubrir á la del rizo,

más que á vos, á nadie importa... (\ ( i0„ juan .)

Estáis próximo á casaros

y vuestra prima es tan loca!...

D. JUAN.

Caballero, esa calumnia,

solo con sangre se borra!...

ENRIQUE.

En palacio estoy seguro,

desafio vuestra cólera.

MICHANA,

Calma, venerable anciano!...

D. JUAN. (Aparte.)

Conde, los celos me ahogan!...

CONDE.

O nos reveláis los nombres

de las majas de Canosa,

ó sois preso, por insultos

hácia una augusta persona .

ENRIQUE.

No valemos todos cuatro,

con oro, poder y gloria,

el chapin de una mujer

joven, honrada y hermosa."

CONDE.

Es decir, que despreciáis
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mis amenazas?...

ENRIQUE.

Sí, todas.

D. JU¿N.

Pero abrigáis la esperanza

de ver la lucha dudosa?...

ENRIQUE.

Al contrario, estoy seguro

de conseguir la victoria.

CONDE.

Contais buenos aliados,

influencias poderosas?. .

.

ENRIQUE.

Cuento con mi buena suerte

y vuestra torpeza.

MIGRAÑA.

Sobra.

D. JUAN.

Os he de matar!...

ENRIQUE.

Lo dudo.

CONDE.

Os voy á perder!...

ENRIQUE.

No importa

.

La palabra que pedís,

nunca saldrá de mi boca;

ni con valor se conquista,

ni con dinero se compra.

MUSICA.

D. JUAN. (Llamando.)

Hola!... señores guardias!...

venid!., venid acá! (Llegan »arius.)

Qué pruebas, caballero,
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tenéis para mezclar

en una baja intriga

la augusta Magestad?

Yo, de los reales guardias

de Corps el capitán

,

velo por el decoro

de la familia real.

ENRIQUE.

No tenéis, por lo visto,

mal modo de velar,

cuando á la misma Reina

osásteis profanar!...

MICHANA.

Canosa, el botillero,

pregonándolo vá

:

y además vuestro rostro,

que tan pelado está.

CONDE.

Qué rango aquí os abona?

Decid quién sois, y hablad.

D. JUAN.

Vo por el Rey, os mando

quitar vuestro antifaz.

MICHANA. (Aparte 4 Enrique.)

Hacer aquí es preciso

una barbaridad!... (Habia aparte con el Conde.)

ENRIQUE.

Me descubro á vos solo,

venid aqui, don Juan. (Se van á un extremo.)

CONDE.

El chapín de la reina!...

MICHANA.

Que os puede hacer ahorcar.

ENRIQUE. (Aparte á don Juan.)

Si proferís ahora

una palabra más,

quién ha cortado el rizo

sabrá Su Magestad.

5
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MICHANA.

En prueba de que es cierto,

venid , Conde , y mirad.

(Descubriendo a Enrique instantáneamente.)

D. JUAN.

Cielos!... el estudiante...

CONDE. (Aparte A don Juan.)

El favorito real!...

MTCHANA. (Aparte al Conde.)

Si el rizo de esa dama

me lográis entregar,

interpondré mi influjo

y os hacen General.

D. JUAN.

Pendiente está mi vida

de un rizo nada más.

CONDE.

Si salgo de este embrollo,

no vuelvo á refrescar.

D. JUAN.

Es alto personaje!... (Aparte A los guardias.)

Os podéis retirar. (Se van.)

CONDE. (Aparte.)

El decreto?

MICHANA. (Aparte.)

Ahora mismo.

Mi palabra!... (con majestad.)

CONDE.

Tomad!... (Déndosale.)

Á CUATRO.

D. JUAN.
#

CONDE.

Yo sospecho Si le choco

que hemos hecho yo á este loco

una gran barbaridad, estudiante de Alcalá,

si el maldito doy urr salto

favorito P°r lo alto
»

lo cuenta á Su Mageslad. y me nombran General.
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MICHANA. ENRIQUE.

Por ensalmo, Un romance

con' un palmo de este lance

de narices quedarás. nos acaba de librar;

Grita mico, otro escollo

que en tu hocico, en este embrollo,

el bastón no te dará. nos hiciera naufragar.

(Vóuse don Juan y el Conde.)

ESCENA VI.

Enrique y Michana, que se quitan sus dóminos y los arrojan por

los balcones.—Aquel queda en traje de puritano
, y. éste de loco.

ENRIQUE.

(No es cosa de ir á presidio

por calumniar á la Reina!...)

' - MICHANA.

(Creo que puede ir comprando

el bastón y las espuelas.)

ENRIQUE.

Al Campo!. (Arrojando el dominó por el balean.)

MICHANA.

Por el decreto

puede venir cuando quiera. (Haciendo lo mismo.)

INRÍQUE.

Tú también !... (viendo á Michana transformado.)

MICHANA.

De piel mudamos
lo mismo que las culebras!...

ENRIQUE.

Para salvar las tres majas
,

todas las armas son buenas.

MICHANA.

Gran traje de puritano!...

ENRIQUE.

Me le hicieron poner ellas

en el vestuario de damas,
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donde estaba, según cuentan,

para cambiar de disfraces

el Marqués de la Rivera.

MJGíIANA.

Toma el rizo, que cortaron

anteanoche á la Duquesa.

ENRIQUE.

Ven á mis brazos, Michana !...

MICHANA.

Mejor á los suyos fueras !. .

.

ENRIQUE.

Dejaque le dé mil besos!...

MICHANA.

Enrique, no te enfurezcas!...

Pienso que te le comias,

si aun se hallara en su cabeza !...

ENRIQUE.

Y en tu poder?...

MICHANA.

Por un grado

de General, en cartera.

ENRIQUE.

No entiendo.

MICHANA.

Piensan que tienes

grande influjo con la Reina.

ENRIQUE.

Me suponen...

MICHANA.

Favorito.

ENRIQUE.

Tanto mejor!... no me pesa.

MICHANA.

Pero chico, has calculado

un buen plan, una estrategia

para salir esta noche



69.

del conflicto en que te encuentras?

ENRIQUE.

Gá!... no te. apures.

MICHANA.

Me admira

tu calma, y tu desvergüenza...

ENRIQUE.

Cómo ha de ser!...

MICHANA.

Pues escucha,

que aquí los instantes vuelan.

La de Malva está sin rizo

y con cola no se pega

;

á imitación de don Juan,

armémonos de tigeras

y á bailar la zarabanda

saquemos á dos parejas

;

yo, pondré la zancadilla

á la mia y dará en tierra

;

tú, que has de venir siguiéndonos,

con la tuya en mí tropiezas

y detrás caen abrazadas

á otros tres, las tres Duquesas,

entre un barullo de gritos,

en que nadie aqui se entienda.

Tú, robas algumzapato,

corto un rizo á mLpareja

y huimos entre el tumulto,

cada cual por donde pueda,

mientras llorando y sin rizo,

se descubre la Duquesa,

pidiendo á gritos venganza

del crimen y de su afrenta...

ENRIQUE.

Y si sacas algún ojo,

sin querer, eon las tijeras ?..,
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ademas, si nos descubren,

las deshonramos á ellas

y nos perdemos nosotros.

No !... rechazo tu sistema:

acusa muy pobre ingenio

apelar á la violencia

y siempre la diplomacia

es preferible á la guerra.

MICHANA.

Entonces...

ENRIQUE.

Véte al momento,

búscalas y di que vengan.

MICHANA.

Aguardas aquí ?

ENRIQUE.

Sí, corre.

MICHANA.

Nos ahorcan de esta hecha !... (va «e.

ESCENA VII.

ENRIQUE.

Qué se encierra en este espacio?

Por qué se turba la mente

del que respira el ambiente

fascinador de un palacio?

Qué hay aquí para trocar

y ver siempre convertido

el ingenio exclarecido

en espíritu vulgar?

No me dejes de tu mano,

ni me abandones, fortuna,

que tú has mecido la cuna

de Enrique Sánchez Toscano.
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Virgen de la inspiración,

alumbra mi inteligencia,

que limpia está mi conciencia

y me sobra corazón ! . .

.

ESCENA VIII.

Enrique.—Una mascara y La Condesa, que se queda en el fondo

/ *

MÁSCARA.

Chit. . . chit . . . eres tú?. .

.

ENRIQUE.

Yo soy.

(Apaite.) Unica vez que no miento.

MÁSCARA.

Nos buscabas?...

ENRIQUE.

Há un momento.

MÁSCARA.

Pues ya no puede ser hoy.

Aunque mi amiga está allí, (señalando al fondo.)

también el otro ha venido.

ENRIQUE.

Cómo el otro? .

MÁSCARA.

Su marido! . .

.

por eso me manda á mí.

Tu traje reconocimos...

No te acerques.

ENRIQUE.

Vá tapada?

MÁSCARA.

Lleva capucha morada. ^
Buena noche nos perdimos!...
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ENRIQUE.

Oh, qué lástima!...

MÁSCARA.

Eso es!...

qué ocasión se desperdicia!...

ENRIQUE.

Y el otro?

MÁSCARA.

Nada malicia.

No la culparás, Marqués!...

La puerta del camarin,

con esta llave se salva. (Dándosela.)

Adiós!... al rayar el alba,

por la verja del jardin. (vase.)

ENRIQUE.

Oye, mujer Ó visión!... (Corriendo tras ella.)

Me obligará á que la siga...

Ah! ya conozco tu amiga,

ella es nuestra salvación!...

(Va á salir por el fondo, cuando las Duquesas le detienen.)

ESCENA IX.

Enrique.—Las tres Duquesas.—La de Malva, en traje de pere-

grina^ compuesto cíe un hábito
,
oscuro ceñido á la cintura, y

iuna esclavina muy corta , sembrada de Conchitas de plata,

sombrero inclinado, para cubrir la falta del rizo.

ENRIQUE. • v
•

Peregrina seductora!...

MALVA.

Eres tú quien nos espera?

ENRIQUE.

Si eres quien mi auxilio implora,

no me dejarás siquiera
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que admire tu faz divina,

seductora peregrina!

Si en tu precioso cabello

lio te falta ningún rizo,

si todo lo tienes bello,

por qué ocultas tanto hechizo

que al mirarte se adivina,

seductora peregrina? "

No sé encontrar tu figura,

entre tan lindas mujeres,

ni tu pié, ni tu cintura;

si la que busco no' eres,

por qué á tí el alma se inclina,

seductora peregrina?

MALVA.

Luego quien habla no ignora,

por un bofetón y un beso...

ENRIQUE.

Que viene á dejar ileso

el honor de una señora.

MALVA.

Si, con la ayuda de Dios,

nos dais el triunfo completo,

yo desde ahora os prometo

un premio digno de vos.

ENRIQUE.

Quien, como yo, vino aquí,

nada exige, nada espera;

ese convenio no fuera

digno de vos, ni de mí.

MALVA.

Y si el ser mi defensor,

vuestra desgracia ocasiona?

ENRIQUE.

Y qué vale mi persona.

en salvando vuestro honor?
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Pagado está con largueza.

el más descontentadizo!...

Mirad! . . . soy dueño de un rizo

de vuestra hermosa cabeza!.. (Besándole.)

Por lo rubios y lo bellos,

en vos', no sospecharán?

MALVA.

Siempre me ha visto Don J uan,

empolvados los cabellos.

ENRIQUE.

Si ahora os ven, no cabe duda,

sin el rizo estáis muy mal!...

una idea...

RIAS.

Pero cuál?

ENRIQUE.

Invención, ven en mi ayuda!...

BUENAFUENTE.

Decid!...

RIAS.

Decid!...

MALVA.

Nada temo! . .

.

ENRIQUE.

Ni os podéis pegar el rizo,

ni ponérosle postizo,

pero hay un recurso extremo.

Prometéis obedecer?

LAS TRES.

Ciegamente.

ENRIQUE.

Lo primero,

es cortar el compañero.

MALVA.

Oh!... jamás!...
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ENRIQUE.

Al fin mujer

MALVA.

Y qué logro, si obediente...

ENRIQUE.

Un resultado indudable;

convertir solo en probable,

lo que ahora es evidente.

Condición esencial es

sacrificar en la intriga,

por el honor de la amiga,

la vanidad de las
1

tres.

Para que su plan aborte,

las tres cabezas ducales

han de aparecer iguales,

al descubrirse la corte.

Si con variar los peinados

se consigue, nada temo;

pero en el último extremo,

serán los rizos cortados?..

MALVA.

Aunque ese nuevo artificio

me salvaría quizás,

no debo aceptar jamás

tan horrible sacrificio.

BUENAFUENTE.

La victoria está suspensa

y su honor es lo primero.

Vos envolvéis, caballero,

en la pregunta una ofensa.

RIAS.

Y mi zírpato?...

ENRIQUE.

No sé;

dejadle, señora mia;

quién aquí se atrevería
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á probarle en vuestro pié?

Vos, cortando por lo sano,

no iréis á buscar un susto:

la que da un pié, por su gusto,

se deja tomar la mano.

RIAS.

Aun estáis para epigramas?...

BUENAFUENTE.

No perdamos un momento,

MALVA.

Voy á sufrir mi tormento,

en el tocador de damas.

ENRIQUE.

Nada esta noche os espante.

Prometéis?.

.

LAS, TRES.

Sumisión ciegal...

ENRIQUE.

Ea pues!... á la refriega!...

BUENAFUENTE.

Manda en gefe el estudiante.

MALVA.

Dudas no tenéis?...

ENRIQUE.

Ninguna;

con mi audacia les confundo!...

MALVA.

Enrique, Enrique!...

ENRIQUE.

En el mundo,

es de audáces la fortuna!... (se ván ellas

ESCENA X.

ENRIQUE.

En un lado, un estudiante

y en otro, dos cortesanos;



77

es decir, una sardina,

frente á frente de dos gansos.

Aquí el pez es el más ágil;

si ellos tiran picotazos,

él zambulle y les devora

á mordiscos por debajo.

El genio de la opulencia,

sobre un soberbio caballo,

persigue al hambre, que toma

mi forma, de cuando en cuando

El tira botes de lanza,

pica espuelas, vuelve rápido

y el hambre mbnta á la grupa

y se come á su contrario.

Yo he tenido á bien nombrarme

gran tigera de palacio;

quien se descuide esta noche,

no hay duda, amanece calvo.

Enrique.—La Conjíesa, de máscara.

ENRIQUE. (Aparte.)

Ah!... la capucha morada!...

CONDESA.

Marqués, te andaba buscando.

ENRIQUE.

Y yo á tí.

ESCENA VII.

CONDESA.

Tengo que hablarte.

ENRIQUE.

Y yo.

CONDESA.

Pues dame tu brazo.
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ENRIQUE.

Ya sabrás que hay en la corte

revolución de peinados?... (paleándose.)

CONDESA.

Nada sé.

ENRIQUE.

Moda de Francia,

á lo trovador normando;

la melenita redonda

y los dos rizos cortados.

CONDESA.

Imposible!...

ENRIQUE.

Muchas damas

vás á ver, dentro de un rato.

condesa.

Nunca aceptaré esa moda.

ENRIQUE.

Poco á poco, más despacio.

Y si yo tuviera antojo.

de ver en tí ese peinado?...

CONDESA.

Yo cortarme los dos rizos!...

ENRIQUE.

Los dos rizos no, no tanto;

quiero hacerte alguna gracia,

uno basta para el caso.

CONDESA.

Esta es una trama infame!...

Jamás!... jamás!... (soltándose.)

ENRIQUE.

Toma el brazo.

CONDESA.

Pero quién sois!

ENRIQUE.

Ven conmigo;
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SOy llavero de tU CUartO. (Eusefiándola la líate.)

'condesa.

Estoy perdida!...

ENRIQUE.

No temas.

CONDESA.

Y mi secreto!.

ENRIQUE.

Le guardo.

(Ap»rto.) Necesitaba una víctima

y la suerte me la ha dado, (se van por u derecha.)

¿ ESCENA XII.

f / /
Guardias Dgf Corps y Máscaras.—Cqjío de ambos sexos.—Don

* J^n y El Coj^IÍe, todos por el fondo.

MÚSICA.

CORO DE DAMAS.

En una súcia botillería,

que tiene honores de bodegón!..,

quién lo pensara! quién lo diria!...

qué vergonzosa profanación!...
*

CORO DE HOMBRES.

Máscara linda, que así murmuras,

p ues tú no sabes aun lo mejor;

que halló el alcalde el cuarto á oscuras

^ y ellas con ellos!...

DAMAS.

Jesús, qué horror!...

TODOS.

En una súcia botillería,

que tiene honores de bodegón!...

quién lo pensara!... quién lo diria!...

qué vergonzosa profanación!...

D. JUAN.

Amigo Conde, lo de Canosa
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se va poniendo mucho peor.

CONDE.

Don Juan amigo, calamitosa

veo la noche para los dos.

HOMBRES.

Cuentan de un rizo y de un zapato...

MUJERES.

Hay de por medio, guardias de Cós.

HOMBRES.

Que desvergüenza!... qué desacato!...

MUJERES.

Qué escandalosa profanación!...

CONDE. (Aparte.)

Si el favorito no me proteje,

adiós mi faja y adiós bastón.

D. JUAN. (Aparte.)

Como este lance no se despeje,

nos quema vivos la inquisición.

CORO.

Cuentan de un rizo y de un zapato...

—Hay de por medio guardias de Cós.

—Qué desvergüenza!... qué desacato!...

— Qi\é escandalosa profanación!...

ESCENA XIII.

Dichos.—Las tres Ducj^esas y Enrique, por el fondo.—Luego

Michana, d,ando el brazo á la Condesa, por la derecha,—Llegan
^ . todos sin antifaces

c

ENRIQUE.

Damas y caballeros,

os podéis descubrir,

• porque Sus Magestades

se han descubierto al fin. (Todos se descubre».)

DUQUESAS.

Mirad nuestros peinados;
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os gustan mucho?

CORO.

Sú

DUQUESAS.

Es una nueva moda,

venida de París.

ENRIQUE.

Las tres lindas Duquesas

la han aceptado ? £
DUQUESAS.

Sí.

ENRIQUE.

Mañana será moda

• general eu Madrid.

MICHANA. (Saüendu con la Duquesa.)

Mi pareja, no tuvo

tiempo de concluir

;

cortóse un rizo solo,

y se ha quedado así.

CONDE.

Mi mujer!...

CORO.

La condesa!... (Aparándose todo».)

CONDE.

Todo lo comprendí. (Dándose uoa palmada un la frente-)

D. JUAN.

No entiendo una palabra

de todo cuanto ví.

CONDE (Aparte.)

El rizo no era suyo!...

Todo lo comprendí!...

Mi mujer es la mártir!...

Salvó á la reina, sí;

y por salvarla á ella,

me sacrifica á mí.

MALVA

.

Os doy un premio

6
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digno de vos,

el otro rizo... (Dándosele & Enrique.)

Ya tenéis dos. •

ENRIQUE.

Cabellos de oro,

para raí son

más que un tesoro

de gran valor.

RIAS íj BUENAFUENTE (a Malva.)

Él vuestra honra

solo salvó...

merece un premio

digno de vos.

D. JUAN y el CONDE.

Hemos quedado

por conclusión,

nada lucidos

aqui los dos.

MICHANA.

De esta pareja

líbreme Dios!...

hiere mi limpia

reputación.

CONDESA.

Horrible noche!...

funesto error!...

cara me cuesta

mi salvación!...

CORO.

La de Canosa

ya pareció!...

es la Condesa!...

Jesús, qué horrori...

FIN DEL ACTO SEGUNDO.



ACTO TERCERO.

Locutorio, dentro de clausura, del convento de las Salesas Reales. Decoración

cerrada, formando martillos en primer término, de modo que estén casi

frente al público dos grandes y espesas rejas, cubiertas con cortinas mo-

radas. En el lienzo de la izquierda del espectador, un torno practicable, y

en el de la de; echa, una estantería de nogal con cajones, .que se han de

abrir á ambos lados del muro ; la altura del mueble, no ha de pasar del

pecho ni exceder de un pié el saliente sobre la pared en que se halla in-

crustado. Dos puertas al fondo : la izquierda, más pequeña y con postigo,

conduce al exterior del convento ; la derecha da paso á les claustros. Una

mesa de nogal, junto á la cajonería. Sillones de baqueta, cuadros religio-

sos, una imagen de la Virgen al frente, y debajo una pila de agua bendita.

La cajonería, comunica con la sacristía y se ha de ver á través de la reja

inmediata ; el torno dá al locutorio exterior y debe verse también por la

reja de la izquierda, así como una campana puesta á su inmediación.

Couoj?e Colegialas á la izquierda.—Lastres Duqu|ÍSAS á la de-

recha.—Xa. puerta de los claustros abierta y una educanda

de atalaya.

ESCENA PRIMERA.

INTRODUGGXOtf.
*

CORO.

4.

La madre &or Inés (Gangueando.)

á lotlas nos mandó

que huyamos de las tres,

cual mala tentación.

Jesús!... Jesús!...

(Hádenlo la cruz cou bs minos y retándose.)

Pongámosles la cruz!...
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Jesús?... Jesús!...

Pongámosles la cruz!...

Gran lástima que es!... (En voz natural.)

maldita tentación!...

Qué alegres son las tres

y qué bonitas son!...

Jesús!... Jesús!...

Qué lástima de cruz!...

Jesús!... Jesús!...

Que lástima de cruz!...

MALVA. fCon afectación y burlándose de las Colegíalas.)

Graciosas señoritas,

ornato del convento,

no estamos aun malditas,

ni hagáis tanto aspaviento.

CORO.

Jesús, qué atrevimiento!...

RIAS.

• Llegad, lindas hermanas,

á tres buenas cristianas,

que nuestros pecadillos

la Virgen perdonó.

CORO. (Retirándose.)

No, no, no, no!...

Jesús!... Jesús!...

Pongámosles la cruz!...

Jesús!... Jesús!...

Pongámosles la cruz!...

BUENAFl<ENTE. (Con mucho' misterio.— Las chicas «c van acercando.

No sabéis

lo que os pendéis!...

CORO.

Decid, decid!...

BÜENAFüENTE. '

Nuestras muchas aventuras
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y amorosas travesuras,

que se cuentan por Madrid.

CORO, (Abriendo un palmo de ojo, echándose encima y oprimiendo 4 las buquesast)

Decid, decid, decid, decid!...

RIAS.

Y el arte más precioso

que debéis aprender

:

saber de los galanes

el haceros querer.

CORO.

•A ver?,., á ver?... á ver?...

MALVA.

Oh turba inquieta y loca,

dejadnos respirar!...

atrás!... que nos sofoca

el aura popular. (paia a !a izquierda.)

CORO.

Hablad!... hablad!... hablad!... hablad!...

(Las Duquesas se oprimen la nariz con dos dedos y cantan en tona gangoso, parodian-

do la música anterior.)

DUQUESAS. (Pasando á la derecha, seguidas de !as turba».)

La madre Sor Inés

á todas os mandó

que huyerais de las tres,

cual mala tentación.

CORO.

Perdón!... perdón!...

siquiera una lección!...

DUQUESAS.

Jesús!... Jesús...

Pongámosles la cruz!...

CORO.

Entráis de Salesas,

señoras Duquesas?...

Queréis con nosotras

quedaros aquí?... (Bulliciosamente y echándote encima.)
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DUQUESAS.

Sí, sí, sí, sí.

CORO.

Victoria, novicias!.,

¡qué buenas noticias!...

Jas tres colegialas

nos van á decir!...

DUQUESAS.

Sí, SÍ, SÍ, sí.

CORO.

Ay qué fortuna!... •

Ay qué contento!...

Ya no hay pesares

en el convento!...

(Durante estos cuatro versos, se cogen las edueandas y Duqutsas de dos en dos, for-

mando rueda, y después tararean graciosamente uoos compases que siguen, indicando el

mismo tkmpo, una sencilla figura de los bailes del siglo pasado.)

UNA COLEGIALA. (Desde la puerta.)

Apriesa!... apriesa!...

que llega la Abadesa.

(Grito de espauto; corren las edueandas á la izqulerüa y las Duquesas ¿ la derecha,

colocándose como al levantarse el telón
.)

ESCENA II.

Dichcts.-*~-Lx Abadesa, que llega pausadamente mirando á todos

lados y tomando rapé.

CORO.

La madre Sor Inés, etc. (Como al principio.)

(se alejan ¡as niñas muy despacio, haciendo señas á hurtadillas á las Duquesa?, que

esián en primer término, para que no crean aquello de

Jesús!... Jesús!...

Pongámosles la cruz!...

(Les Duquesas corresponden del mismo modo.
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é . ESCENA III.

/
La Abadesa y Las Duquesas, muy contrita

HABLADO.

ABADESA.

Qué vergüenza, qué descrédito

para la comunidad!...

MALVA.

Perdone, madre abadesa... (con humildad

BUENAFUENTE.

Las grandes toman á mal

que seamos más bonitas

que la generalidad...

ABADESA.

Oigan á la presuntuosa,

la damisela en agraz!...

-rías.

Madre, tenemos la culpa

de que nos quieran?... A más,

la gratitud nos obliga

á dejarnos requebrar.

ABADESA.

Buenos frutos dá el convento

y buenos pimpollos dá! . .

.

Las niñas que yo educaba

con tanta severidad!...

Pero en qué tiempos vivimos?...

Dónde vamos á parar?

El deber de toda virgen,

cuando la mira un galán,

es poner la vista en tierra,

ruborizarse y marchar

con sumo recogimiento,

sin volver la cara atrás.
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BUENAFUENTE.

Y si la llaman ?

ABADESA.

Prosigue!...

BIAS.

Si la alcanzan?...

ABADESA.

Torcerá.

MALVA.

Si delante se la ponen?...

ABADESA.

"Vuelve y no pára jamás.

BUENAFUENTE.

Halla un muro...

ABADESA.

Pide auxilio.

RIAS.

Se le presta otro galán...

ABADESA.

Silencio, que Dios prohibe

ya tanta curiosidad!...

(Aparte.) Tienen estas talluditas

por aprender un afán!...

MALVA.

Ay madre mia!... los hombres

estudian con Satanás...

Hasta en las cuarenta horas,

los muy judíos, están

sin quitarnos nunca el ojo,

viéndonos pestañear

y cada sermón se tragan,

como si fuera un panal.

(La AbBdesa se pasea con impaciencia y las Duquesas la persiguen.

Ellos nos ponen el ruedo

al irnos á arrodillar,

y cuando estamos cansadas,
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nos ofrecen un sitial,

Ellos, el agua bendita

nos dan al salir y entrar,

dirigiéndonos palabras

de tierna fraternidad.

RIAS.

Y cuántas veces dos hombres

vánse alegres á matar

tal vez por una sonrisa

de indiferencia glacial,

ó acaso por una lágrima

que no comenzó á rodar!...

MALVA.

Las fieras mismas, no lamen

la mano que les dá el pan?

Cómo vos, madre abadesa,

nos llegáis á aconsejar

que á los pobrecitos hombres

paguemos el bien con mal ?

Vos, que predicáis al prójimo

las virtudes sin cesar,

pediréis que medio mundo
deteste á la otra.mitad?

RIAS.

Entre qué gentes vivimos ?

BUENAFUENTE.

Dónde vamos á parar ?

MALVA.

No pretendáis de nosotras

tan horrible crueldad!..,

BUENAFUENTE.

Pobrecitos!... pobrecitos!... (Enternecida.)

RIAS.

Ingratas, nunca!... (ídem.)

MALVA.

Jamás!... (Llorando.)
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ABADESA. (Aparte.)

\5an á levantar de cascos

toda la comunidad,

si no impido en el momento
que se hablen con las demás!...

(aiio.) Ya no extraño que en clausura

os ponga Su Magestad,

y en clausura rigorosa,

hasta que os debáis casar.

Teniais alborotado

á todo el palacio real.

Habéis hecho que se arruinen

muchas grandes, por sacar

modas francesas de un lujo

deslumbrador, oriental.

Hay guardias de Corps heridos

y estudiantes de Alcalá,

y habéis vuelto loco al viejo

embajador del Sultán,

con esas medias de seda

que os ponéis para bailar.

La corte se escandaliza

con la fiesta original,

que tuvisteis la otra noche,

en los salones que dan

á la calle de Gitanos!...

MALVA.

No hay más, señora?...

ABADESA.

No hay más.

RIAS.

Es...

ABADESA.

Silencio, señorita!...

Oiga, hermano sacristán,

(Levantando la cortina «¡ue cubre la roja de la derecha.)
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¿habéis puesto en los cajones

toda la ropa de altar

de los padrés capellanes?

MICHANA. (Deutio.)

Si señora, toda está.

ABADESA.

Ayudadme, pesan tanto!... (Tirando de los caj«net.)

Vosotras dos, á planchar

las albas y los amitos.

(Dándoselos a las ce Kias y Buenafuente.)

Tú, Isabel, te quedarás

de tornera. (Aparte.) Es la más mala.,.

Id delante, á trabajar!...

Buen presente con vosotras

nos hizo Su Majestad!...

RIAS. (Apsrle.)

Como no me robe alguno,

me voy yo misma á robar, (en acento dramático.)

BUENAFUENTE. (Aparte.)

Que venga un raptor!... le pido

con mucha necesidad!... (salen.)

ESCENA IV.

La Duquesa de Malva.

Qué importa, madre abadesa,

tanto rondador amante,

si en mi mente llevo impresa

la imágen linda y traviesa

de mi galán estudiante?...

Qué importa que, sin razón,

me censuren de mil modos

por su oscura condición,

si él más nobleza que todos
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abriga en su corazón?

Tan pobre y tan caballero,

con ingenio tan agudo,

qué importa, si yo le quiero,

que no ostente en un escudo

cuatro lobos y un caldero...

Y si al fin nos une Dios,

quién habrá que nos desmande,

llevando conmigo en pós

un nombre sobrado grande

para cubrir á los dos?...

Dtc/ia.—LAS Duques-as de Rías y Buen/fuente.

es la que ocupamos

nosotras y vos!...

MALVA.

Dejais vuestra plancha?

BUENAFUENTE.

Es malo el calor

y en el nuevo oficio,

no* relevan dos

listas colegialas,

pero á condición,

de darles, en cambio,

lecciones de amor,

que en este convento,

gran moneda son.

RIAS.

Huyeron los dias

de puro candor,

ESCENA V.

/

RIAS.

Hermana tornera,

qué gran situación
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en que yo escuchaba

la armónica voz

del órgano santo

con mudo fervor,

los párpados húmedos

por la devoción.

Hoy, cruzo de noche,

con planta veloz,

los cláustros, que alumbra

un débil farol,

y mi larga sombra

me infunde pavor.

Hoy, turba mi sueño,

en tétrico son,

la péndola triste

de un tardo reló,

y cuando despunta

el primer albor,

quiero entre oraciones

bendecir el sol

y una reja oscura

hay entre los dos.

Bóvedas espesas

dan eco á la voz

y muros sombríos

al aire frescor;

mi celda no es celda,

es una prisión;

todo me parece

del mismo color,

todo cuanto miró,

hiela el corazón.

Que venga!.... que venga!.

que venga un raptor!*...

BÜENAFUENTÉ.

Los monlentos pasanf.



94

vamonos por Dios!...

RIAS.

Huir al instante

de esta inquisición,

á nadie interesa

tanto como ávos.

BÜENAFUENTE.

Daréis vuestra mano

á un viejo gruñón,

que en grave peligro

puso nuestro honor?

MALVA.

Palabra maldita,

que el Rey me arrancó!...

BÜENAFUENTE.

Pero él no se casa,

os casareis vos.

RIAS.

Vino la dispensa?

MALVA.

Por mi dicha, no.

BÜENAFUENTE.

Queréis que á nosotras

nos den otros dos

maridos sin dientes

por fin de función?. ...

RÍAS.

Queréis que álas flores

que el aura besó,

las manche la baba

de un vil caracol ?

MALVA.

Huir es preciso,

sí, tenéis razón;

me encuentro resuelta



BUENAFUENTE.

Pues marchémonos.

• ^ESCENA VI.

Dichas.—El Co|íde, por la reja de la izquierda.

conde.

fjt
Ave María, hermana.

¿i*0 RIAS.

Vil caballero!... (Atisbando por en'.reia corlina.)

MALVA.

Y quién es?... (Fingiendo la voz de viej^.)

CONDE.

Soy el conde

del Tronco Viejo.

y* MALVA.

Pues hable al torno.

CONDE.

La Duquesa de Malva?

| MALVA.

Está en el coro.

CONDE.

m Cómo vos, buena madre,

no estáis con ella?

MALVA.

Porque yo del convento

soy la tornera.

Se halla rezando,

para hacer penitencia

por sus pecados.

CONDE.

Un regalo precioso

tr traer me manda,

su prometido esposo



Don Juan de Aranda.

Dentro de una hora,

se celebra aquí mismo

la ceremonia....

El Rey...

TODAS.

Muy señor nuestro.

CONDE.

Será padrino

,y yo, servidor vuestro,

seré testigo.

MALVA.

Vino de Roma
la dispensa del Papa? .

CONDE.

, Ahí vá, señora. (Dándosela.)

Yo diré á la Abadesa

prevenga todo. (Con muiha turbación.)

CONDE.

r Que Dios os guarde.

LAS TRES.

Que la Virgen María (En v¿z nasal.)

os acompañe, (vase.)

Dan vuelta al torco y colocan los regalos sobre la estantería.

No baja la Duquesa

al locutorio?

MALVA.

ESCENA VII.

Las tres Duquesas.

malva.

Ni ya de escapar es tiempo;

ni nadie salvarme puedé!...
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RJAS.

Sobre los planes de fuga,

debemos cantar un réquiem.

BUENAFUENTE.

Apechugar con un viejo,

es abrazarse á la muerte!...

MALVA.

A quién poner se le ocurre

el fuego junto á la nieve!...

RIAS.

No perdamos.la esperanza;

como el estudiante llegue

en nuestro auxilio, vencemos.

MALVA.

Y entrará...
<

RIAS.

Por las paredes,

por los cañones del órgano.

Quién á Enrique le detiene?

BUENAFUENTE.

Debe saber vuestro apuro.

MALVA.

Si tarda, todo se pierde!...

RIAS.

Quien en casa de Ganosa

obró tan bizarramente,

quien os libertó en palacio

de una deshonra solemne,

sin más armas que su ingenio

contra la corte y los reyes,

es capaz de hacer milagros

por la que en silencio quiere.

MALVA.

Dios haga, querida Elena,

que venga pronto, que llegue!...



RIAS.

No sé por qué juraría

que en nuestro socorro viene.

ESCENA VIII.

Dichas.—Mi^ANA, por la reja de la sacristía.

MICHANA. (Dentro.)

Hermanita? (Fingiendo la voz.)

MALVA.

Quién me llama?

MICHANA.

Soy el sacristán.

MALVA.

Qué quiere?

MICHANA.

Para recibir la corte

con la pompa que merece,

hay .que adornar los altares,

poner limpios sus manteles,

y vestir á San Lorenzo,

que está en carnes desde el viernes.

Ha cabido á duras penas

en el cajón; tirad fuerte,

que yo empujo de este lado.

MALVA.

Dadme ayuda.

RIAS.

Peso tiene

el santO bendito!... (Tirando las tres.)

MALVA.

Cielos!...

i

; rse á Euríque.)
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BUENAFIJENTE.

El corazón nunca miente !...

RIAS.

Vamos á guardar les cláustros^

por si alguno les sorprende, (salen.)

michana;

El sacristán y su mona,

descansan profundamente.

ESCENA IX.

La de Malva y Enrique.

MUSICA.

DUQUESA. ENRIQUE.

Mis oraciones Cómo, señora,

Dios escuchó; pensásteis vos

ya está á mi lado, que á ruin olvido

por fin llegó!.. os diera yo?..

Nadaren el mundo Vos sois mi ángel

temo con vos!.. de adoración!

sois mi esperanza, vuestra es mi vida,

mi salvación!.. vuestro mi amor!..

DUQUESA.

Mis lágrimas, que brotan

y ruedan á porfía,

se tornan de alegria

al veros aqui entrar.

Dejadme que al miraros

mi angustia dulcifique;

hay lágrimas, Enrique,

de inmenso bienestar.

ENRIQUE.

Por vuestras dos megillas

deslízanse dos perlas:

feliz quien al cojerlas

descubra el manantial!...

Feliz quien vuestros párpados
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enjugue cariñoso!..

Mas no será el esposo

que Os quieren destinar.

DUQUESA.

Yo quiero deber solo

á vos mi libertad,

romped mi casamiento!.,

libradme de Don Juan!..

ENRIQUE.

De sospecharlo solo,

dá ganas de llorar,

la cara que pondríais

en brazos de Don Juan.

ENRIQUE.

A los necios y á los sábios

les gusta ver

asomar entre los lábios

de una imijer,

una sonrisa

voluptuosa ó indecisa;

mas el llanto

las embellece tanto,

que no se puede elegir

sin dudar:

es muy bello su reir

y adorable su llorar.

MALVA.

A los necios y á los sábios

les gusta ver
'

asomar entre los lábios

de una mujer

,

una sonrisa

voluptuosa ó indecisa;

mas el llanto

nos embellece tanto,

que no pueden elegir

sin dudar:

nos adoran al reir

y nos aman al llorar.
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ENRIQUE.

Con sollozos

ó carcajadas

»

idolatradas

siempre serán.

Risa ó llanto

,

tan peregrinos,

son dos caminos

que al alma ván.

DUQUESA.

Con sollozos

6 carcajadas
,

siempre vengadas

nos mirarán.

Risa y llanto,

son dos caminos

,

cuyos destinos

á un punto ván.

HABLADO.

ENRIQUE.

No esperéis que os diga, no,

en esta ocasión, señora,

que la que mi pecho adora...
x
MA.LV.A

.

Ya lo sabia, soy yo.

Callad, nada quiero oir

de cosa tan conocida.

Quien por mí expone su vida,

¿qué me puede más decir ?

Educada entre los reyes,

que dirigieron mi infancia,

acaté sin repugnancia

sus voluntades por leyes.

Mi primo, que es poderoso,

de la niña se prendó

y hasta el Rey me suplicó

le aceptára por esposo.

En quién el ruego no labra!...

luché un dia y otro dia

y en esta cruel porfía,

me arrancaron la palabra.

No deben tener jamás

caprichos los reyes justos;

el más leve de sus gustos
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cuesta llanto á los demás.

ENRIQUE.

Esa palabra ha perdido

desde entonces su valor.

MALVA.

ío esperé tenerle amor!...

ENRIQUE.

Y el tiempo os ha desmentido.

MALVA.

Aunque por él no me importe,

rechazarle de repente

es traer sobre mi frente

la cólera de la corte.

ENRIQUE.

Uniros al hombre mismo

que por un bárbaro abuso,

hace tres noches os puso,

á los bordes de un abismo!...

MALVA.

Mejor me uniera á un mendigo!...

ENRIQUE.

Pero mozo, emprendedor,

que sienta vida y calor,

y por ejemplo, conmigo!... (pausa.)

MALVA. (Con alegría.)

Con vos !...

ENRIQUE.

Os propongo un sueño,

porque mi pasión me exalta!...

Para una mujer tan alta,

soy demasiado pequeño!...

Anduve osado quizás,

mas no pretendo disculpa,

porque no tengo la culpa

de no haber nacido más.
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MALVA.

Tenéis de amor un tesoro

y un nombre puro, sin mancha:

mi pecho, Enrique, se ensancha

al exclamar: os adoro!... (con vehemencia.)

Dios borró entre los mortales

los caprichos de la suerte;

nos dió el amor y la muerte

y dijo, «todos iguales.»

Mirad y hacedme justicia!... (Enseñándole un papal.)

Rompo ya todos mis lazos,

por vos, haciendo pedazos

la dispensa pontificia. (La rompe.)

ENRIQUE.

Y si en fugarnos de aquí

está nuestra dicha envuelta? '}

MALVA.

Huyamos, estoy resuelta!...

ENRIQUE.

Mas por dónde?...

MALVA.

Por allí!... (señalando los cajones.)

Qué puede haber que me importe,

•vos conmigo?... Ni las leyes,

ni la cólera de reyes,

ni el despecho de la córtel...

ENRIQUE.

Isabel!... Isabel mia!...

vuestro amor me hará invencible!...

MALVA.

Vamos pronto!...

ENRIQUE.

Es imposible!... (Mirando por la cortina.

Hay gente en la sacristía!...
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ESCENA X.

Bichos.—Don^/uan, por la reja de la izquierda.

D. JUAN.

/ Hermana tornera?

ENRIQUE. (Aparte.)

Un hombre!...

MALVA. (Aparte.)

Ay!... es Don Juan!...

D. JUAN.

Escuchadme:

á la duquesa de Malva,

decidla pronto que baje.

ENRIQUE. (Aparte.)

Contestad!...

MALVA. (Aparte.)

Somos perdidos!...

ENRIQUE. (Aparte.)

Y ya no puedo escaparme!... (Con desperación.)

D. JUAN.

Voy á tocar la campana

para entrar, pedid las llaves,

tengo licencia del Rey. (impacíeute.J

MALVA.

Don Juan, no llaméis á nadie, (Descorriendo la cortina.)

que yo no quiero testigos

para escuchar á mi amante, (con gazmoñería.)

D. JUAN.y Voz del alma...

MALVA.

Caro esposo!...

(Aparte.) Museo de antigüedades!...

D. JUAN.

Nuestros amores peligran;

ese maldito estudiante,
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ha obligado á la Condesa

para que vaya á quejarse

á palacio, y ha pedido

venganza á Sus Magestades.

MALVA..

No entiendo nada.

D. JUAN.

Me acusa

de un escandaloso ultrage,,

de haberla cortado un rizo! . .

.

MALVA.

Es una calumnia infame ! . .

.

d. JUAN.

El Rey se ha puesto 'furioso

conmigo, pidió el carruaje

para venir al convento,

quiere hablaros...

MALVA.

Será en balde;

mi cariño á vos, resiste

los más recios huracanes !...

ENRIQUE. (Aparte.)

Haced que entre por el torno

y es perdido!...

D. JUAN.

Sois el ángel

de mi existencia!...

MALVA.

Don Juan!... (con fuego,)

D. JUAN.

Isabel mía, entregadme

la dispensa del Pontífice.

MALVA.

No fiáis en mí bastante?

D. JUAN.

Temo que Su Magestad
\
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en su cólera, la rasgue.

MALVA.

Entrad por ella vos mismo.

D. JUAN.

Qué decís ?

MALVA.

Seréis cobarde,

cuando mi pasión os llama?...

D. JUAN.

Quién resiste ese lenguaje?...

MALVA.

Venid!... (con seducción.

)

D. JUAN.

Romperé la reja!...

MALVA.

Vuestra soy!...

ENRIQUE.

Toma jarabe!... (Besándola la mano.)

D. JUAN.

Mas por dónde?... (Desesperado.)

MALVA.

Por el torno*

D. JUAN.

No voy á caber!...

MALVA.

Es grande.

D. JUAN.

Ay!... muerto soy!...

MALVA.

Qué SUCede? (Conteniendo la rita.

D. JUAN.

Un espantoso calambre!...

MALVA.

Y quién ha visto que tengan

coyunturas los galanes !!...
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ENRIQUE.

Rodemos, fortuna mia!... (Colocándose en el tomo.)

unos entran y otros salen!...

DUQUESA.

Salvó el honor á la dama,

la mujer salva al amante!...

(Sabido es que los tornos de las monjas están divididos por dos tablas cruzadas, en cuatro

compartimientos. Don Juan se pone en cuclillas en uno de fuera, y Enrique se acurru-

ca en el opuesto. La Duquesa da vuelta al torno y vparece don Juan.)

D. JUAN.

Los miembros estumecidos...

ya no puedo desdoblarme.

ENRIQUE. (Porla reja.)

Toquemos pronto, no sea,

que mi rival se propase.

(Se oye una campana y la voz de Enrique gritando por la reja. Contestan á lo lejos otras

campanas, tocando & rebato y repitiendo las mismas voces por la sacristía y los claustros.)

ENRIQUE.

VProfanación ! . . . Sacrilegio ! . .

.

^ Impiedad!... socorro, madres!...

ESCENA XI.

Dichos.—Se abre un cajón déla estantería, impulsado por fue-

ra, y se incorpora Mic^&na, alarga los brazos y atrapa los re-

galos de boda puestos encima.

MICHANA,

Profanación!... Sacrilegio!..

Un raptor!... Socorro, madres!...

(Aparte.) Atrapemos los regalos,

para cuando yo me case, (los mete en el «ajon.)

MALVA.

Michana!... •
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MICHANA.

A rio revuelto,

ganancia de sacristanes.

Que te tueste el Santo Oficio,

bribón!... no tienes escape!... (Desaparece.)

ESCENA IX.

Dichos.—Las de Ryá y buenamente.—La Abadesa y Las Cole-

gialas.—Luego Alguaciles y Es/udiantes.

FINAL CANTADO.

RIAS y BUENAFUENTE.

Profanar este convento!...

Oh que' grande iniquidad!...

D. JUAN.

Piedad!... piedad!...

ABADESA.

No le miréis ni un momento,

que es el mismo Satanás!... (A its colegialas.)

COLEGIALAS.

Bien está, bien está,

(Se cubren el rostro con las manos, separando les dedos para mirar enn avidez.

MALVA.

Pobrecillo!... me arrepiento!...

qué gran susto vá á llevar!...

D. JUAN.

Piedad!., piedad!... (Medio lelo.)

ABADESA.

No le miréis un momento,

que es el mismo Satanás!

COLEGIALAS.

Bien está, bien está.

CORO (Fuera.)

Abrid, benditas madres. (Golpeando la puerta.)
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ABADESA.

Sois la justicia?..

CORO.

Sí.

ABADESA.

Entrad, porque tenemos

á Lucifer aquí. (Les abran y entran.)

COLEGIALAS.

Ojalá sus visitas

quisieran repetir,

para ver, á lo menos,

tanto galán aquí.

ABADESA.

Cubrid el rostro con ambas manos,

porque hay delante mucho galán

y las miradas de los profanos

son tentaciones que al alma ván.

COLEGIALAS.

Son las miradas indispensables,

por no caerse ni tropezar.

Hay tentaciones tan agradables!...

Cuidado, niñas, no hay que mirar!..

ESTUDIANTES.

Los bellos ojos de las Salesas,

todos los hombres quieren tragar;

salvemos hora las tres Duquesas

y volveremos por las demás.

DUQUESAS.

Cayó en las redes del artificio!...

Todas sus culpas vino á pagar

en las prisiones del Santo Oüciol...

se quedó lelo!... pobre Don Juan!...
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Dichos.—Mi< DE CORTE.

HABLADO.

ALCALDE.

En pos de un mandato regio,

que presentarme aquí manda,

se acusa á Don Juan de Aranda

de impiedad y sacrilegio.

Procediendo en consecuencia

el Rey, que en el templo está,

me ordena venir acá;

seguidme á su real presencia.

D. JUAN. (Aparte.)

Mis desbocadas pasiones,

me llevarán al suplicio, (saleo.)

MICHANA. (Aparte .)

Si os quema allí el Santo Oficio,

guardadme unos chicharrones.

BUENAFUENTE. (Aparte.)

Quien vuestra dicha resuelve,

en ese pecho bien cabe!., (a la de Malva.)

ENRIQUE.

El Rey, que todo lo sabe,

vuestra palabra os devuelve.

MALVA.

Por recibir cada cual...

ENRIQUE.

Yo un bofetón!...

MALVA.

Y yo un beso!...

haréis hoy voto formal...
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ENRIQUE

De perder por vos el seso,

con esta licencia real.

MALVA.

Enrique, tomad mi mano

y antes que la luz del alba

anuncie el dia cercano,

será de Sánchez Toscano

la Duquesita de Malva. '

MICHANA.

De mí no tendréis piedad?... (Ai«d« Rías.)

RIAS.

Merecedlo... y algún dia...

MICHANA.

Dejaré mi afinidad

con la docta facultad

de sagrada teología.

ENRIQUE .

Aun mi dicha no es bastante

si, por mi loco embrollar

y los timbres de mi amante,

no logro en Madrid dejar

memorias de un estudiante.

FIN.

Habiendo examinado esta zarzuela, no hallo inconveniente en

que su representación sea autorizada.

Madrid 24 de Abril de 1860.—El Censor de Teatros, Antonio

Ferrer del Rio.
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TRAGES.

La buena ejecución de esta zarzuela, requiere un esmero par-

ticular en el peinado y vestido de las actrices, que ha de hallarse,

especialmente en el acto segundo , en entera analogía con los gi-

ros del enredo.

Canosa y los mozos de la botillería: con calzón corto
,
chupe-

tín y coleta empolvada. Los guardias de Corps con bota de mon-
tar en el primer acto y media encarnada en el segundo. Los es-

tudiantes, con sotana, manteo y sombrero de medio queso.

Los trages de majas del acto primero, copiados de los tapices

de Goya, se componen de esta manera: mantilla blanca de enca-

je, peinado á la china, con canastillo alto y lazo con piocha, de

pedrería, ó flor; basquina de sarga ó raso , de poco vuelo y del

color que se quiera; á la mitad , un gran fleco de pasamanería y
azabaches , formando red y acabando en grandes picos ó festo-

nes: cotilla ó chalequete de seda de color arbitrario, con hojales

en ambos lados y formando un poco de peto: monillo ó jubón de

seda, encima del anterior, abierto por delante con una peque-

ña solapa; hombrillos de pasamanería, botones, y adornos iguales

sobre las muñecas. La de Malva jubón amaranto, y la de Rias,

esmeralda: pañuelo para cubrir la pechuga, sujeto por el chale-

quete, de espumilla ó crespón. Dos relojes con cadenas en la

cintura, collar de cuentas gruesas, abanico, y manos desnudas.

La basquiña, cuatro dedos por encima del tobillo: medias de se-

da y zapatos de raso con hebillas de piedras y tacones altos, de

otro color.

El Alcalde de corte , con toga, vara y peluca empolvada. Los

alguaciles, con capilla, jubón, calzón corto y junco en mano.

Acto segundo.—Enrique y Michana, con domiriós negros,

que se quitarán oportunamente, quedando el primero de purita-

no y el segundo de loco. Don Juan y el Conde, de Guardias. Las

Duquesas, con capuchones elegantes de distintos colores, y de-

bajo estos otros; la de Malva, de peregrina, con saya oscura, es-
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davina corta, sembrada de Conchitas de plata y sombrerete incli-

nado, para ocultar la falta del rizo. La de Rias, á la Luisa Lava-

lier : corpiño muy escotado , unido á la sobre-falda
,
guarnición

fruncida de distinto color, hasta el tobillo; chapines de tacón al-

to. La Condesa, dominó con capucha morada. Coro de máscara:

no puede haber peinado en herizon ni cabellos empolvados , en

las señoras. La duquesita de Rias, con disfráz de dia y noche,

cuya explicación es la siguiente: peinado de canastillo alto y rizos

por delante: dos tirabuzones por detrás de las orejas
,
piocha de

pedrería ó flor; media luna de plata bruñida por diadema y
toda la cabeza sembrada de estrellas blancas y negras , alterna-

das; citoyen ó polonesa, mitad blanca, mitad negra, con cenefa

de estrellas, las del blanco de azabache y de plata las del negro;

un sol y una luna , en las esquinas de delante
;
puede sembrarse

todo el traje de estrellas, alternando los dos colores con el fon-

do; la polonesa, que es una sobre-basquiña abierta por el frente,

acaba en festón y concluye á la mitad de la falda, que lleva otros

dos volantes festoneados , blancos en negro y negros en blanco,

el largo del traje, que es de poco vuelo
,
apenas ha de llegar al

tobillo; corpiño blanco y negro, por mitad alternando sus colo-

res, en sentido inverso, con los de la sobre-falda; mangas cortas

de farol, con guarnición festoneada/una blanca y otra negra y al

revés las guarniciones ; escote festoneado también blanco en ne-

gro y negro en blanco ; cinturon de ambos colores, con hebilla,

las dos guarniciones de la falda, la de la polonesa
,
que forma la

tercera
, y las de las mangas y escote , serán de crespón ó gasa,

bordadas de la misma manera que el resto de este vistosísimo tra-

je tan en boga en el pasado siglo; el volante inferior, irá pegado «al

borde de la falda; guantes de piel, que pasan del codo y bordados

por encima de la mano; pueden suplirse con punto de seda
,
pe-

ro siempre bordado
;
guante blanco con manga negra y al revés;

abanico de plumas blancas y negras; un chapin negro, con tacón,

lazo y media blancos, y al revés.

acto tercero.—>Trage de colegiala de las Salesas : hábito

de alepin negro, con la manga estrecha ; delantal blanco, que

apenas pasa de las rodillas, con dos jaretas y de ancho, como el
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que usan las niñeras. Esclavina muy corta, de merino negro,

hechura redonda por detrás y cuadrada por delante; llega á la

mitad del pecho. Cuello blanco, ó valona muy ancha y redonda

hasta los hombros. Velo blanco de linón, corto y en forma de ca-

pucha ó toca, que no pasa de los hombros. Cruz blanca en el pe-

no, cinta de terciopelo negro al cuello, con cruz de oro. Zapato

bajo de cabra, con galga y media blanca.

Las tres Duquesas, idéntico traje que el de las educandas.

Traje de abadesa: hábito negro en forma de saco, cogido en

grandes tablas á la cintura, con un cinturon de tela: al lado iz-

quierdo, un rosario grande. Toca blanca, que cubre hasta la mi-

tad del pecho y debajo una cruz grande blanca ó de plata. Las

mangas, de tres cuartas de largas, por cuarta*y media de anchas,

lo mismo al hombro que abajo. Dentro, otras mangas ajustadas.

La frente, cubierta por una benda negra para prender la toca

blanca y el velo negro, de beatilla, de la misma forma que el de

las educandas, prendido en los hombros y largo hasta la cintura .

Zapato bajo y media blanca.

Don Juan, de guardia de Corps. Enrique y Michana, de es-

tudiantes.
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Moya y Plaza, Carretas 8.

San Martin, Victoria, 9.

Duran, Carrera, de S. Gerónimo 8.

Cuesta, Carretas 9.

Publicidad, Pasage de Matheu.

Escribano, Príncipe, 25.

,

López, Carmen 29.

Bailly-Bailliere, plaza del Princip

don Alfonso , 8,

MADRID.

CENTRO GENERAL DE ADMINISTRACION,

Calle del Clavel, 11, segundo.

1865.





OBRAS CIENTÍFICAS.

Ra. td .

AGUILAR Y SANCHEZ
(*• «O

El Matrimonio, tratado en que se

examinan y juzgan las causas

de sus sufrimientos y desgra-

cias y se proponen los remedios
conducentes: un tomo en 4„°de
124 páginas.

En Madrid 6

Provincias 7

ALCUBILLA.

Código penal. Edición enciclopé-

dica.

En Madrid 8
Provincias 10

ALONSO 7 RUBIO (F.)

Clínica tocológiea, hechos de dis-

tocia observados en la práctica

civil desde el año 1848 á 1862:
un tomo en 4.° prolongado de
270 páginas. Obra de texto.

En Madrid. 16

Provincias 20

ANATA.

Elocuencia forense. Cuatro to-

mos en 4.°.

En Madrid. . 80

Provincias 88

ARAGO.

Astronomía. Un tomo en 8.°

En Madrid 10

Provincias 12

Re. vn.

BALAGUER.

Historia de Cataluña. Se publi-

ca por entregas en 4. al pre-

cio de 1 real cada entrega en

toda España,

BARROSO.

Ensayo sobre declamación.

En Madrid . 16

Provincias 18

BADIOLI.

Método teórico-práctico de la len-

gua italiana. Un tomo en 4. ?

En Madrid „ . . 30
Provincias. ......... 32

BELADIEZ (j. m.)

Manual de contabilidad de esta-

blecimientos penales. Contiene

además todas las Reales órde-

nes, órdenes de Dirección é

instrucciones vigentes en la

materia: un tomo en 4.°. ... 19

BRAVO (E.)

De la administración de justicia:

obra escrita y dedicada á ias

respetables clases que la ejer- -

cen. Un tomo .60

CASTRO Y SERRANO (j. DE)

España en Londres. Correspon-

dencia universal de 1862: un
tomo en 8.°. .

,

En Madrid 20
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Animales célebres. Un tomo en
4.° con láminas.

En Madrid 20
Provincias. 11

1

GASTELAR.

Discursos, Un tomo en 8.°.

En Madrid 12

Provincias. 14

CATALINA.

La mujer, apuntes para un libro,

tercera edición: un tomo en 8.°

mayor.
En Madrid . 20
Provincias 24

CAPMANY Y MONTPALAU
(A.)

Efemérides^ Museo histórico, que
corripre.ttfe los principales su-

cesos de España y del extran-

jero, como- asimismo toda la

parte artística y monumental
de los principales países: dos

tomos en 8.° prolongado.

En Madrid 38
Provincias 42

CASTELLANOS.

Arqueología. Tres tomos en 8.°.

• En Madrid 34

Provincias. 40

GASAS.

Diccionario del -notariado.

En Madrid 320
Provincias 350

Rs. VD.

GAMOS.

Preceptistas latinos. Un tomo en
8.° mayor.
En Madrid. 15
Provincias. . 18

CÁMARA.

Espíritu moderno. Un tomo
en 8.°.

En Madrid 10
Provincias 12

GAUME.

Manual de confesores. Un tomo
en 8.° mayor.
En Madrid \. 20
Provincias 22

HENRION.

Historia general de las misiones.

Cuatro tomos en 4.° con lá-

minas.

En Madrid 226

HUMBCLDT BERGENNE.

Tratado de las enfermedades de

los ojos, traducido por D. Ma-
nuel de la Mata y Alvarez, un
opúsculo en 8.°.

LAMARTINE.

Historia de los Girondinos. Cua-
tro tomos en 4o . con láminas.

En Madrid 80

Provincias 88

LEAL (F. R.)

Filosofía social, discursos pro-

nunciados en el Ateneo: un
tomo 22
Provincias 24
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LO»IBIA (J.)

El Teatro, su origen, índole é im-
portancia: un tomo en 4.° pro-

longado
En Madrid 8

Provincias 10

LUNA.

Historia de la filosofía. Un tomo
en 4.°.

En Madrid 20
Provincias. 24

XTCANJARRES.

Museo europeo 4e pintura y es-

cultura. Catorce tomos con lá-

minas, en 8.°.

En Madrid 508
Provincias 600

mata y alvares
(m. de la)

Primera parte del examen crítico

de la medicina alopática desde

su origen hasta nuestros dias.

Exposición de los principios

dogmáticos de la medicina ho-

meopática.

Segunda parte del Exámen crítico

de la medicina alopática. Pro-

filaxis de las enfermedades epi-

démicas y el de las crónicas

hereditarias por el principio de

los semejantes. Dos tomos en 8.° 30

MOSQUERA Y LOSADA (R.)

Manual de anatomía práctica. Un
tomo en 8/° prolongado,

En Madrid. . . 19

Provincias . - * 22

PRESCOT.

Coi/quista de Méjico. Cuatro lo-

mos en 4.°.

En Madrid 70
Provincias 84

Historia del Perú. Dos tomos
en 4.°.

En Madrid 60
Provincias 6 6

Historia de los reyes católicos.

Cuatro tomos en 4.°.

En Madrid 10 0

Provincias 110

RUBÍ,

Economía política. Un tomo en 8.° 10

SIÑERI.

El cristiano instruido. Cuatro lo-

mos en 4.°.

En Madrid. 64
Provincias 72

TORRECILLA (G,)

Guia de gefes de familia, ó cuan-
tas noticias pueden desear acer-

ca de unas sesenta carreras que
hay en España para dirigir bien

á sus hijos, 4.a edición.

En Madrid. 6

Provincias. ....... v . 7

TRIGO.

Indice general de la moderna le-

gislación de hacienda. Un tomo
en 4.°.

En Madrid 56
Provincias 5n



OBRAS DE EDUCACION,

Breves páginas dedicadas á la

educación moral de los hijos.

Un torno en 4.° de 278 páginas.

Precio en Madrid: 14 rs. en rús-

tica y 16 encartonado. •

Provincias. 18 y 22

&2avas& sas^a&s (&.)

Tesoro métrico
,

cotejo general

de todas las pesas, medidas y
monedas antiguas y modernas
de España, Francia, Inglaterra,

Portugal y posesiones españo-

las de Ultramar, y equivalen-

cia de cualquiera número de
unidades de las medidas anti-

guas convertidas al nuevo sis-

tema métrico decimal.—GRAN
CUADRO MURAL, aprobado
por él Real Consejo de Instruc-

ción pública, premiado por la

Dirección general y recomenda-
da su adquisición por el minis-

terio de Fomento á todos los de-

mas ministerios, para que estos

lo hagan á sus respectivas de-
pendencias, en real órden de 7

de mayo de 1859. Obra útilísi-

ma á todos los ayuntamientos,
dependencias del Estado, esta-

blecimientos públicos y á todo

el comercio en general.

En Madrid. .
•

. 20
Provincias 24

Compendio de paleografía espa-
ñola, 6 escuela de leer todas
las letras que se han usado en
España desde los tiempos más
remotos hasta fines del si-

glo XVIII, ilustrada con 32 lá-

minas en folio, ordenadas tam-
bién por separado en cuatro

grandes cuadros murales. Obra
útilísima á cuantos se dediquen
á las carreras del profesorado,

de diplomática ó del notariado;

indispensable á los jueces, es-

cribanos % revisores de letras,

archivero», anticuarios, etc.:

escrita expresamente con arre-

glo al programa aprobado para
el curso especial de esta asig-

natura en la escuela normal
central, y para que sirva de tex-

to en todas las escuelas de la

Península.

En Madrid 40

Provincias 48
Y lo mismo los cuadros.

Biblia de los niños
,
epítome de

la historia del Antiguo Testa-

mento, desde la creación del

mundo hasta los reyes de Is-

rael, y lecciones sencillas de
moral, sacadas de ta misma Es-

critura. Examinada y aprobada
por la Vicaría eclesiástica de

esta corte, y premiada con in-

dulgencias por los Excmos. se-

ñores Cardenal Arzobispo de
Toledo y Patriarca de las In-

dias; señalada por el gobierno

de S. M.-de texto para las es-

cuelas como libro de lectura,

religión y moral.

En Madrid, en rústica 4

En cartón 4 li2.

Nuevo catón, religioso, moral,

político y civil para aprender y
enseñar á leer el idioma es-

pañol : adoptado por texto en

la escuela normal central.

En Madrid 4
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Cuadernos autografiados para

aprender y enseñar á escribir

cursiva con velocidad y orto-

grafía, y á leer correctamente

la letra manuscrita: cuatro cua-
dernos, el 1 y 4 4

Y el 2. y 3. á 2 y 1[2.

Completa colección de muestras
de letra española; novísima edi-

ción nuevamente grabada, ^on

muestras de cursiva: la más
completa de cuantas hay publi-

cadas; aprobada y señalada de
texto para todas las escuelas del

Reino. '.

* 6

Fábulas* y cuentos morales , es-

critos en variedad de metros y
dedicados á S. A. R. la serenísi-

ma señora Infanta doña María
Isabel Francisca de Asis, con un
prólogo por don Antonio Apari-
ci y Guijarro. Esta, colección de

fábulas, tan útil para la infan-

cia, ha sido señalada de texto por

el Gobierno de S. M.» Segunda
edición ilustrada con ocho pre-

ciosas láminas.

En Madrid 5

Provincias 6
Segunda colección de fábulas y

cuentos morales , con un prólo-

go de D. Antonio CabanUlas y
un diccionario enciclopédico para

uso de la infancia. Obra de texto.

Segunda edición Hustrada con
ocho lindos grabados, trabajo de
nuestros primeros artistas, edi-

ción de lujo en 8. prolongado 5
En adrid

Provincias "

§^&&©2SÍBS 22-)

Catecismo en verso con estrióla

sujeción al texto del P. Ripalda.

Dedicado á S. A. R. el Sermo.
señor Príncipe de Asturias. . . 3

El ayo de los niños. Cartilla en
verso que contiene las principa-

les reglas de urbanidad y buena
educación . . . 1 \\1

mmsh^mm (a. s.)

Memorándum historial , nociones

de la historia universal y par-

ticular de España por siglos,

con la cronología, religiones,

dioses fabulosos, Estados, sobe-
ranos, hombres célebres, insti-

tuciones, monumentos, inven-
ciones, progreso de letras, artes,

ciencias, industria, usos y cos-

tumbres de cada siglo; obra es-

crita para que pueda servir de
texto en las escuelas normales,

seminarios conciliares é institu-

tos del reino.—Un tomo de unas
600 páginas.

En Madrid 15

Provincias 18
Nociones de Geografía de España

con el censo de población pu-
blicado últimamente por el go-

bierno, y las dimensiones su-

perficiales señaladas á nada

provincia : obra expresamente
escrita para texto de dicha asig-

natura en la escuela normal cen-

tral, adornada con un mapa de

España, en el cual se hallan

marcadas todas las carretelas y
ferro-carriles : un tomo de más
de 250 páginas.

En Madrid 12

Provincias 14

Cuentos y fábulas, segunda edi-

ción corregida y aumentada: dos

tomos en 12.

En Madrid 12

Provincias . . . 14

Fábulas en verso castellano, apro-
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badas y señaladas para tex-

to en las escuelas de r- meras
letras: edición económica para

uso de los niños: su precio 3

reales en rústica, 3 y 1\2 en
cartón, y 4 rs. en holandesa en
Madrid; y 3 y í¡2 en rústica, 4
reales en cartón y 4 y 1[2 en
holandesa, en provincias.

Tardes de la Granja. Un tomo en
4.° con láminas.

En Madrid 45
Provincias 48

Aritmética decimal.

En Madrid 8

Provincias 9

La tierra santa, con láminas. ... 63

Historia, literatura y política. To-

mo
Fin Madrid 14
Provincias 16

9©§tsta@2&&& (®.)

Aritmética ñe niños señalada en
primer lugar por el Real Con-
sejo de Instrucción pública, entre

las seis que con arreglo á la

ley deben servir de texto en to-

das las escuelas del reino.

En Madrid 2

Provincias 2 y medio.

Elementos de aritmética. .Obra
muy estensa, y señalada de*

texto para la escuelas.

En Madrid 4
Provincias 5

OBRAS LITERARIAS.

Rs. rn.

ALVAREZ (M. DE LOS
SANTOS.)

Tentativas literarias. Cuentos en

prosa. Un tomo en 8.° 10

ANGELON.

Misterios del pueblo español. Tres

tomos en 4.° con láminas. . . 133
Espinas de una flor. Un tomo en

4.° con láminas 24
Flor de un "día. Un tomo en 4.°

con láminas 24 I

ASQUERINO.

Ensayos poéticos con la oda en
loor de S. M. la Reina, con
motivo del monumento manda-
do levantar á don Agustín Ar-
guelles, premiada en el certá-

men público: un tomo en 8.c

prolongado de lujosa impre-

sión.

Su precio en Madrid. .... 12

Id. en provincias 15

BALAGUER.
D. Juan de Serrallonga. Un tomo

en 4.° con láminas 42
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La bandera de la muerte, segun-
da parte 42

Italia. Un tomo en 4.° 20

BARRANTES-

D. Juan de Padilla. Dos tomos en
4.° con láminas.

Su precio en Madrid 40
Id. en provincias. 44

Viuda de Padilla. Un tomo en 4.°

con láminas.
t

Su precio en Madrid 30
Id. en provincias 32

BERTRAN Y SOLER-

Los ingleses. Un tomo en 4.°.

Su precio en Madrid 12

Id. en provincias 14

CAMPOAMOR.
Pole'miea con la democracia.

Su precio en Madrid 12

Id. en provincias 14
Colon. Poema: un tomo en 8.°.

Su precio en Madrid 6
Id. en provincias 7

Doloras escogidas. Un tomo en
16.°.

Su precio en Madrid 6

Id. en provincias. .... 8

Lo absoluto. Un tomo en 8.°

francés.

Su precio en Madrid 14
Id. en provincias 16

CASTELAR.

La hermana de la caridad. Un
tomo en 8..

Su precio en Madrid 12

Id. en provincias. ...... 14
Discursos. Un lomo en 8.°

Su precio en Madrid 12

Id. en provincias 14

CASTILLO.

Madrid riendo. y Madrid llorando.

Un tomo en 4.° con láminas.

Su precio en Madrid 40

Id. en provincias 44

CASTRO Y SERRANO
(J- DE)

Cartas trascendentales , escritas

á un amigo de confianza. Pri-

mera se'rie 2.a edición: un to-

mo en 8.° , . . . 10
La 2.a serie está en prensa.

Recuerdos de Inglaterra: cartas

familiares: un volumen. (En

prensa.)

CATALINA.

La verdad del progreso. Un tomo
en 4.°.

Su precio ert Madrid 24

Id. en provincias 28

CERVANTES.

D. Quijote de la Mancha. Un tomo
en 4.° con veinte láminas.

Su precio en Madrid 50

Id. en provincias 60

CONSTANZO.

Opúsculos literarios. Un tomo en
4.°.

Su precio en Madrid 20

Id. en provincias 24

CROISSET.

Año cristiano. Veintiún tomos
en 4.°.

Su precio en Madrid 200
Id. en provincias 240
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DIANA (M- J.)

Un prisionero en el Riff. Memo-
rias de) Ayudante Alvarez:

obra geográfica
,
descriptiva,

de costumbres, y con un vo-

cabulario del dialecto riffeño,

segunda edición: un tomo en
8.° prolongado de 336 pági-

nas 4

DUMAS (PADRE.)

Sus memorias .* . . . 40

Blok, El capitán Richard, El Sal-

teador. Un tomo en folio con
láminas 34

La condesa de Charny. Tres to-

mos en 4.° con láminas. ... 60

Los Mohicanos de París. Tres

tomos 70
La misma obra con láminas. . . 129
La mano de muerto. Un tomo.
Su precio en Madrid. ... 30
Id. en provincias 34

La reina Margarita.

Su precio en Madrid 42
Id. en provincias 46

Los tres mosqueteros.

Su precio en Madrid 30
Id. en provincias 34

Wanisk. Dos tomos en 8.°.

Su precio en Madrid 5
Id. en provincias 6

El paje del duque de Saboya! . . 32

Las lobas de Machecul 34

DUMAS (HIJO.)

La dama de las camelias.

Su precio en Madrid 18

Id. en provincias 20
Genoveva. Segunda parte.

Su precio en Madrid 32

Id. en provincias 34
Justicia de Dios.

Su precio en Madrid 4
* Id. en provincias 5

Cuatro historias de amor. Con lá-

minas.
Su precio en Madrid 28
Id. en provincias 32

ESCOSURA.

El patriarca del valle. Un tomo
en 4.° con láminas 68

FERNANDEZ DE LOS
RIOS,

Olózaga. Estudio político y bio-

gráfico.

Su precio en Madrid 50
Id. en provincias 60

GARCIA QUEVEDO (J. H.)

Delirium, leyenda fantástica: un
tomo en 8.° prolongado, edi-

ción de lujo con grabados y
láminas.

Su precio en Madrid. ..... 22
Id. en provincias 26

GARRIDO.

Biografía de Sixto Cámara, Un
tomo en 4.°

Su precio en Madrid 4
Id. en provincias 5

GOIZUETA.

Aventuras de Damián el mona-
guillo. Un tomo en 4.° con lá-

minas.
Su precio en Madrid 58
Id. en provincias 62

HARTZENBUSCH (J. E.)

Obras escogidas. Dos tomos en
8.° con el retrato del autor.

Su precio en Madrid 30
Id. en provincias 36
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Obras de encargo. Un tomo en

12.°

Su precio en Madrid 8

Id. en provincias 9

KARR.
Las mujeres

,
primera y segunda

partes. Un tomo en 8.°.

Su precio en Madrid 1.0

Id. en provincias 12

KOCK.
Las mujeres, el vino y el juego.

Un tomo en 8 0

Su precio en Madrid 14

Id. en provincias 16

El prado de amapolas. Un lomo
en 8.°

Su precio en Madrid. ... 20
Id. en provincias 24

Un buen mozo. Un tomo en 4.°.

Su precio en Madrid 15

Id. en provincias „ . 18

Mi vecino Raimundo. Un tomo
rn 4.°.

Su precio en Madrid 19
Id. en provincias 22

LAMARTINE.
Las confidencias. Un tomo en 8.°

Su precio en Madrid 10
Id. en provincias 12

Las nuevas confidencias. Un to-

mo en 8.°.

Su precio en Madrid 10
Id. en provincias 12

LARRA.
Obras completas de Fígaro. Dos

tomos en 8.°.

Su precio en Madrid 28
Id. en provincias 32

LOPEZ DE AYALA.

Concilio de Trento.

Su precio en Madrid 18

Id. en provincias 20

LLANOS Y ALCARÁZ.

La mujer del siglo XIX. Un tomo
en 8.° mayor.

Su precio en Madrid. .... 20

IcL en provincias 24

LUIS DE LEON (FRAY.)

La perfecta casada, con un pró-

logo de D. Antonio Ferrer del

Rio. (En prensa.)

MAQUET.

El conde de Lavernie. Un tomo
en 8.° mayor con láminas. . . 57

ORELLANA-

Cristóbal Colon. Un tomo en 8.°

con láminas 45

Flor de oro, segunda parte. Un
tomo en 4.° con láminas. . . 33

Quevedo. Un tomo en 4 0 con lá-

minas .... 54

ORTEGA Y FRIAS-

El duende de la corte ó memorias
de un fraile. Novela histórica

original. Un tomo en 4.° ma-
yor de 750 páginas con 12 lá-

minas litografiadas 40

PALACIO M.

Función de desagravios que hace

en obsequio de las Bellas Ar-

tes un acólito del templo de

las letras. Folleto en 12.° . . . 4

Doce reales de prosa y algunos
versos gratis. Un tomo en 8.°

mayor.
Su precio en Madrid 12

Id. en provincias 14

El amor, las mujeres y el matri-

monio. Cuentos, pensamientos

y reflexiones, coleccionados,



P.g. vn. Rs. vn

,

compuestos, traducidos y em-
peregilados. Segunda edición.

• Un tomo en 8.° 16

PEREDA.

Escenas montañesas. Un tomo en

8.° mayor.
Su precio en Madrid 14

Id. en provincias 16

PEREZ ESCRICH (E.)

La caridad cristiana, segunda
parte de El Cura de Aldea, no-
vela original. Cinco tomos. . . 40

El mártir del Gólgota, tradicio-

nes de Oriente. Cinco tomos
en 8.°, con láminas 40

PRÍNCIPE.

Fábulas. Un tomo en 8.° mayor.
Su precio en Madrid 24
Id. en provincias 28

RAMIREZ (J.)

La caja de Pandora, colección de

estudios filosóficos, artísticos,

literarios, político-satíricos, de

costumbres y viajes. Un tomo. 19

SELGAS Y CARRASCO (J.)

Hojas sueltas, viajes ligeros al-

rededor de varios asuntos. Un
tomo en 8.° prolongado. . . .

Su precio en Madrid 8

Id. en provincias 9

La Primavera, el Estío. Poesías:

8 rs. en Madrid y 10 e- pro-

vincias cada torro: comprando
los dos cuestan en Madrid. . 14
En provincias 18

Más hojas sueltas, nueva colee

cion de viajes ligeros alrede-

dor de vatios asuntos. Un tomo
en 8.° prolongado.

Su precio en Madrid. .... 8

Id. en provincias 9

Nuevas páginas. Secretos ínti-

mos que con el mayor sigilo

se confian á todo el que quiera

saberlos. Un tono en 8.° pro-

longado

Su precio en Madrid 8

Id. en provincias
9
. 9

La manzana de oro', novela de

costumbres, (en prensa).

SOULIÉ.

La Leona. Un tomo en 4.° con lá-

minas 20
La condesa de Monrion. Un tomo
en 4.° con láminas 29

El magnetizador. Cuatro tomos
en 16.°.

Su precio en Madrid 8

Id. en provincias . 10

SUÉ.

Hijos del pueblo. Seis tomos en
4.° con láminas 193

SINUÉS DE MARCO-
Ley de Dios. Un tomo en 4.° con

láminas.

Su precio en Madrid 28

Id. en provincias. 32

TRESERRA-
Misterios del Saladero. Un tomo
en 4.° con láminas 61

La judía errante. Un tomo en 4.°

con láminas 42

El poder negro. Un tomo en 4.°

con láminas 53

TRUEBA.
Capítulos de un libro. Un tomo

en 8.° prolongado 12



fts. vn. Hs. vn.

Cuentos campesinos, tercera edi-

ción. Un tomo 12

Cuentos populares, tercera edi-

ción 12

El libro de los cantares, sesta

edición r . . . . 12

Cuentos de color re rosa, tercera

edición. . 12

WEIS.

Mil y una noches. Cuatro tomos
en 4.o mayor con lámina». . . 133

Mil y un dias. Un tomo en 4.°

mayor con láminas 37

ZORRILLA.
Alhamar el Nazarita. Un tomo

en 8.° mayor.

Su precio en Madrid 10
Id. en provincias 12

Cantos del Trovador. Un tomo en

8. °mayor.
Su precio en Madrid 14

y. en provincias 16
Granada. Poema. Dos tomos en

4.°.

Su precio en Madrid 60
Id. en provincias 66

ZORRILLA Y QüEVEDO
María, corona poética de la "Vir-

gen
,
poema religioso. Un to-

mo grueso en 8.° prolongado,
de lujosa impresisn.

Su precio en Mudrid 36
Id. en provincias 30

OBRAS DRAMÁTICAS,

Rs. va.

Don Jaime el conquistador, drama
histórico en tres actos.. . . , . 8

El héroe de Anghera, drama histó-

rico en dos actos 6

&®SB1? (A.)

Un problema de la vida, comedia
en tres actos 8

Don Juan de Serrallonga, drama en
tres actos, dividido en cinco cua-
dros. . 8

Flores y frutos, comedia en tros

actos.. . . 8

Ra. vn.

Los trapisondistas, comedia en un
acto 4

.
asas («. be.)

Virtud y libertinaje, comedia en
tres actos 8

pbmb& (f. &.)

El bien y el mal. Ensayo dramáti-

co en tres actos, un piólogo y
un epílogo 3

6A&GSA (¿ME.) .

Las manos blandas, comedia en
tres actos 8

La Aldea de S. Lorenzo, melodra-
ma en cuatro actos, 2.a edición. 8

Una cueva de ladrones, juguete có-

mico en un acto 4



R>. vn. Rs. VB.

Y

*La dama blanca, 7arzuela en tres

actos 8 j

ARMO (&•)

El dominó negro, zarzuela en tres

actos 8

*E1 cervecero de Preston, id. id. . 8

El cuerpo del delito, zarzuela en

un acto» 4

m&mmcm {&.)

'Una emoción, zarzuela en un acto. 4

*E1 padre de mi mujer, juguete en
en un acto . 4

El Bufón de S. A. , zarzuela en dos

actos 6

GA&XAMSeil
Un marido de lance, zarzuela en

un acto , , 4

(SE.)

*La perla negra, zarzuela en tres

actos 8

&OP@S (F*)

Los cazadores en Africa, zarzuela

en un acto 4

m&wsmES GWáwum (a.)

T

*Por un inglés, zarzuela en un acto. 4
* El amor constipado, id. id. . . 4

mQm&w (©•)

*Fra Diávolo, zarzuela en tres ac-

tos , 8

*Las damas de la Camelia, zarzue-

la en un acto 4

9&0M (&.)

El secreto de la Reina, zarzuela

en tres acíos 8

sa&acs© w.)
*D. Bucéfalo, zarzuela en tres ac-

tos 8

*La vuelta de Columela, id. en id. 8

'La red de flores, zarzuela en un
acto 4

fasko&feso ms,
Y

Los monederos falsos, zarzuela

en tres actos 8

'Zampa, id. en id. . 8

jpsgos?
'Anarquía conyugal, zarzuela en
un acto 4

'Memorias de un estudiante , zar-

zuela en tres actos 8

'Entre la espada y la pared , idem
en id . . 8

'Un concierto casero, saínele lírico

en un acto 4

La isla de San Balandrán, zarzue-

la en un acto . . 4
La doble vista, id. en un acto . . 4
Pan y toros id. en tres actos. . . 8

El médico de las damas, zarzuela

en un acto 4

»im (si.)

Compromisos del no ver, zarzuela

en un acto 4

*El joven Virginio, id. en id. . . 4
El niño, id. en id .4
*EÍ sordo, id. en dos actos 6
'Enlace y desenlace, id. en id. . . 6
'Los peregrinos, id. en un acto. . 4
*Un trono y un desengaño, zarzuela

en tres actos 8

Aventuras de un joven honesto,

idem en 3 actos 8

Influencias políticas, 7arzuela en

un acto 4
Matar ó morir, id. en un acto. ... 4

Los dioses del Olimpo, zarzuela en

tres actos 8

B:S¥'SE&A (&.)

'A Rey muerto, zarzuela en un
acto 4

Stradella, id. en tres 8



Rs. vn. h«. Vil.

Un tenor modelp, comedia en un
acto 4

Como el pez en el agua, id., id. . 4

eeseaa <smm («o
Mentiras graves, comedia, en tres

actos 8

&&&,'$Mmmmwñ&w («• a.)

El mal apóstol y el buen ladrón,

drama en 5 actos, 3.a edición... 8

El padre pródigo, comedia emcua-
tro actos 8

&mmw (Si sí.)

La almoneda del diablo . comedia
de magia en cuatro actos .... 8

&QMMm (*.)

Lo de arriba abajo, comedia en dos

actos ti

El sitio de Zaragoza, drama en cua-
tro actos 8

kobo ResA&as (a.)

La grandeza de Alcorcon , comedia
en un acto 4

Marchar contra la corriente, id. en
tres 8

QWL-sm ©a &mmuQ (w.)

Una heroína.,, de Capellanes, co-

media en tres actos 8

*A un picaro otro mayor, comedia
en tres actos 8

(BE.)

A caza de divorcios, comedia en
tres actos 8

Carambola y palos, comedia en un
acto 4

Las cuatro esquinas, id , id 4
Suma y sigue, id. id 4

iállIIZ (£.)

La culebra en el pecho, drama en

tres actos .... 8

El camino de la gloria, comedia en
tres actos 8

"e liten© mü^QmuQm
La abuela, drama en cuatro actos 8

gamma (sí.)

El amor y la Gaceta, juguete en

tres actos 8

mmm&MQ (f. w. mm
La playa de Algeciras, apropósito

en un acto 4

Escenas de campamento, id. id. . 4

La toma de Tetuan, comedia en un

acto 4

El prestamista, comedia en un acto. 4

El empirismo y la ciencia, comedia

en tres actos 8

OBRAS LÍRICO- DRAMÁTICAS.

Rs. vn.

La voz de España, loa en un acto. 4

aw&mmb (a.)

*La hija del regimiento, zarzuela

en tres actos 8

*La hija del pueblo, id. en dos. . 6

Rs. vn.

*Marta, id. en tres 8

*La Reina Topacio,, id. id 8

*La voluntad de la niña, id. en un
acto 4

*Á partir con el diablo, id. en tres. 8

Propósito de mujer! zarzuela en

un acto. . , , . . . 4



Ra. *n. Rt. *n.

Ress&& (©.)

El burlador burlado, zarzuela en
tres actos. 8

n.wm es£$Eie («o

*Los mosqueteros de la Reina, zar-

zuela en tres actos 8

•"El nuevo Fígaro zarzuela en tres

actos 8

De tal palo tal astilla, zarzuela en un
acto 4

gs®i£& (»•)

*La edad en la boca, zarzuela en un
acto 4

*Una historia en un mesón, id. id. 4
*E1 loco de la guardilla, id. id.. . 4

mm,&&&9 (*• M* ©i)

*El zuavo, zarzuela en un acto.. . 4

*Frasquito, zarzuela en un acto. . 4
*Los dos primos, id id 4

(LUI)
*Por faltas y sobras, zarzuela en un

acto i

¥B£MH¡PSV£ (#. ¿e&QU&SEf.)

*La franqueza, zarzuela«n un acto 4

&&as&6@£3 (seo

*E1 firmante, zarzuela en un acto. 4

ADVERTENCIA.
Todas las obras que llevan esta señal* al márgen, corresponde su música

á esta administración donde puede también pedirse.
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